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I N T R o D u e e I o N 

Es inneqable la grave =-1t1J~·:10n pl')r la q1Je 

ai:t 1Jalmente atra\11 e=-an l 05 pasantes de Derecho, Es de tod0s 

conoc1do q1Je .:-011 victimas de e.xpl0tac1·~n. ya que deb1ct0 a 

que carecen de un título profesional expedido por Ja 

01 rección General de Profes iones, no son con=-iderados ni 

como protes1onistas n1 mucho menos como trabajadores. 

Al ingresar al mundo laboral, son aceptado:­

eri el sector público o privado baJo 1Jna rem1Jnerac:1ón 

!'idicula, qi.Je en n1Je::tros tiempos arenss res1_11ta út11 par:! 

poder s1Jfragar los gastos de tran=-P~·rte. f.demé5. el tiorar10 

a que están suJetos rebas~ 135 ocho horas establecidas en la 

L·SY Federal del TrabaJo, ~LFT.1 sin que, por 0r.:ra parte, les 

sea.n respetadas y remune:=:d-3s las horas gxtra.0rd1nar1a5 de 

labor, ri1 otorgada5 las pre=tac1ones q 1Je estcblece ct1i:ha 

ley, 

BaJo esta perspect1va. la real1Z:3c16n da esta 

tés is va enfocada a proponer q1J2 e! pasante de Derecho sea: 

considerado com0 trabaJador y no ·:orne· =e le ha Q 1Jer1do ver; 

es dei::ir, como aprendi=. 



Debe estar SIJJeto a 'Jn contrato 1ndiv1d1Jal d~ 

tr.~bajQ, as! cc·mo cont~!" c•:-n toda:. las presta.cioP.e3 

establecidas en la LF'T, ya qUe- e:..t·a· fegi~lac1on" no contempla 

la categor1»3 de "Pasante" ni scá le- ha a!'ignado un salario 

min1mo. 

Para efectos d1dacticos, hemos dividido el 

presente trabajo en cuatro capft1Jlos, y en prim'2r l'Jgar 

anali=aremos conceptos tales como relación de trabaJo, 

trabajador, patrón y pasante de Derecho, 10 anterior, porque 

so: tenemos q1Je este 1.H timo e.:. a todas 1 'JCe5 trabaJ ador. 

El capítulo segundo, lo ctedi-:am0s a alguna,; 

consideraciones- histór1cas 51)bre el inicio y evolución del 

Derecho del Trabajo en nuestr0 p.a.1°5 h::!c2smd0 un breve 

anál i:-i:- en especial, :.obre los antecedentes cpJe na tenido 

en la historia de Mé."".ico el pasante de Der9cl1·:"1, considerado 

a través de le. historia como aprendi::. 

de l-~=-

condiciones de trBb~10 del p~:-ante de L'ere~ho. lo apuntamo: 

en el tercer capítulo, a5i .:orno aq'J'2lla5 prest:icione= a Q'Jl2 

tiene derecho por la 50la razón de prestar un trabaJo 

pgrsonal y subordinado. 

Ahora bien, por 10 que respecta a nuestro 

ultimo ~apitulo. proponemo5 que toda ve:: que el pas~nte de -



Derecho e:. tJn trabaJador y no 'Jn aprendiz como 5e le ha 

querido designar. tiene derecho a ct!Je se le reconozca dicha 

categoria. demostrB-ncto a travé5 del pre=-ente trabaJo la 

5itu~ción r9al del mismo. 

En talf-\11rt1Jd, mientra= no ~e le rec0no=ca al 

pasante de Derecho el carácter de trabajador. este segu1ra 

=iencto explotedo a su Pt:'!"JUlcio y e! de :. 1J familia, y se 

e:t3r3 sn contra del carácter protector de la legis lc~l·)P 

laboral me.~1can:. 



CAP I 'rUL,C> I 

MARCO CONCEPTUAL 

1.1 Relación de trabajo 

1.1:1 Teoría contractual1sta 
1.1.2 Teoría de la relación de trabajo 

1.2 sujetos de la relación de trabajo 

1.2.1 Traba1ador 
1.2.2 Patrón 

1.3 Pasante de Derecho 



~om0 lo hemos ~r1rrneoo. e! rroP65!tO oe 

nuestro esttJdio es afirmar l.:i. !"'el·=·:l·:in labore!. q1Je sin •jlJda 

e1dste entre el pasante de derecho Y el Abogacto litigante 

qu.:1 lo contrata en los primeros e incluso en lo5 últimos 

aMos de !a carrera. 

!-T!meramente considerarros necesario 3puntar 

cómo en el •:o:rer de 10s a1"ío5 !1.=.n :. 1Jrg1do teorías que han 

tratado de dar fundamen!o a 1as rel~c1ones Jaborale~ entre 

quienes prestan un servicio y qiJ1gn2~ lo re~1oen. 

E'l h0rf:C'!'e en 1a ant191J9deci tr~bCIJ:31.:=' p::ira 

:ct·1sr'·3.•:er sus neces1•ja·je5 m.~s e!ement,:!ls=. :.11« q•Je ~,.r,...., 

implicara sub·:ordinación alg 1Jna. 

Al darse la figura del e~cla•.1 1smo. o! hc~bre 

se v1ó obl iga.d0 a prestar sus ser•,..1i:1os a aq•Je! .,ue lo 

había obtenido Me0!3nte el tr1un~0 de ~na R~errE y pasaba a 

ser propiedad del mismo. lo que ha~ia impo~1ble separar lo 

puramente lab-:·ral de e5te dere·:ho plen0 que eJer·:l:J s 1J 

"d1J'2!'14'". 

1_~·:·!1 !.:3 1legada ael -:r~5t"!en1sm0. SE: •;12ron 

precisados lo: sef'lore.: =. iJ1Js-:~r rr.=.no os: obr-a que real :::.era-
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las funciones q1Je venían desemperta.ndo io::- es•:lavos. ésto 

1Jnido, ••. 1-·a1 evidente sentido con=1:r1.Jctivo y J1Jr1·d1c0 que 

~aracteriza a la civilización romdna'' <1> provocó que 

:- 1Jrgiera en el campo del derecho la primera consideración 

que hablaba sobre la relación q•JE> existe entre el que 

e;ecuta 1.Jn trabajo y aquél para quien se real1.:a el mismo, 

P'2ro dicha relación de trabajo se eq1J1!:·3r•) -~l arrendamiento 

d;:i:i1cto a que las concepciones .iuri'd1cci=- ~º deJan influir no 

:: :lo por el medio ambiente. sino t:3mbién P·:>r el 0rígen c¡•Je 

t~;"!·"J~ la inst1tuc:ión que n.:i.:ca y de 9.f'! 1.!élla d~ !=i c 1J~l se 

h-:ya. separado ante= de tom-~r rer::;onal ida.d Prop1 :i:, razón r.::r 

la q1Je en Roma se le diera el ca!1r1cat1'/o d12 arn::;:d.=m1enro 

a -~ relación de trabajo. 

~r .9 edad media. el contrato ~ue ex1~tra entre el senor y 

e~ ;asalli:i comenzo con la:s :ctivid-3de::; g1Jerrer.:.:. que er:r 

gn .as que Particiraban ambos. pa:.:i al terreno:, laboral or! .. 

( . HERN/\IZ MARQUEZ, Miguel, I..t:fil;ud.o_ Elemental dp oere­

s:hll_dpl__J.:I:dhdiQ, T. 1, 12a. Edición, Editorial 1ns­

t1tuto de Estudios Jurídicos, Madrid, 1~7'l, P. 267. 
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qinando el cambio de una pr-~stación de trdbajo por una 

i:esión més o me!los temporal de tierras y por 1Jna protección 

del senor, a l.:l que corresp•:-nde con una fuerte f1del1dd.ct 

por el va.sal lo. 

~o anterior, or1g1né la institución del 

comendatio o encomendacién, la primera se dividía en 

personal y territorial, estando al serv1c10 del seMor a 

cambio de protección y manutención y la segunda, era 

aquél la en donde el hombre 1 i bre se compromete a prestar 

ciertos s2rvicios del señor a cambio de tt-2rr"a y 

P!"'·'.:ltei::ción. 

Al s~rg1r la moneda met~l1~3 ~· desarrollarse 

los diversos oficios la jerarquía del m1l1tar o pol !'t1co 

del feud~l1sm0 pasó a !er una Jerarquia pur~mente labJral. 

~·=-n el a.dven1m1ent:<::· de la Revolución 

Francesa, se destriJyó la organ1zac1.:.n gremial y orii;i1nó el 

fenómeno !.nt:hJstr1al del m'3.q1Jin1smo que 111n0 a d·:u· 11n 

sent1ct0 ~0~Pletamente d1ferentg e la relación del que pres-



taba sus - servi-c.ios 'al. empresari0. to qlJe provocó qlJe c:.c 

entrara de lleno a la ... "época del ! 1amact0 contrato de 

traba:·::i~ que, contrapon1e11do a patrones y obrero::;, ha('12 =-e 

dé un contenido p 1Jramente contract1Jal al nexo que los 1Jne. 

cuando el trabajo se real1z3". < 2 > y que la relación de 

trabaJ 0 fuera con=idt!rada como elem1:2nto inherente al 

contrato de trabajo y no como una t1gura jurídic-s 

inctepenchente, e.1 gr:ido de q 1Je ambas figuras sean 

consideradas una sola. 

De eE-ta manera. a partir del fenomen0 de la 

ind1Jst:r1al1:ación, han =urgido V·3rias teori-3.= q1Jg pretgnden 

expl1c.:ir la naturaleza de la= relaciones 1:2r·tre Patr•:m y 

trabaJador. en un pr1nc1p10 de carácter civ1l15t~ y 

post~r1ormente ya en un sentido estrictamente lab0ral. 

< 2 ' lbidem, p. p. 260, 269, 271 



1.1.1 TEORIA CONTRACTUA~ISTA 

r.1eb1cto a las controversias que se su5citaron 

para esclarecer s 1 el trabaJo del rr0!""!bre se regulaba 

mediante 1Jn contrat:o o de lo contrar1·:J re5ultaba un vínculo 

autónom•:i e independiente, surg1er•'n varias t:eor!as que 

argumentaban que la relación de trabaJ o tiene? un caracter 

puramente civilista, y otros, que sin rn:?gar su existencia 

i:ontractua. l, superan los argumentos basado5 en las teorl'as 

contractualistas. 

As f, primeramente E!ncantramos la teoría de 

la compravent.3, s 1J máximo ex.po::t':<:ir. Fr-:3no:esco carni.:;?lutti. 

afirmó que el trabaJddor 11ende s 1J energ¡3 de trabaJo al 

empresario y al mismo tiempo 2ste puede disponer él de la 

manera que estime conveniente. 

Esta teoría fuG obJ9tada. en ró:On de que la 

c•:·mpraventa se encuentra "cond1cionada a la eventual ictad de 

total limitación y -:ons i gu i ente apropiación, 

caractsrüti<:a qus sn sl trabaio complstamsnts l1qado a Ja 

psrsona no se ctá." < 3 >. 

< 3 > Ibidem, P. 272 



L.-o anterior, aunado a q1Je la a•:tividad 

labor~l q1Je desemper"'ta el h)mbre no p1Jede ser proried.3d por 

no ser una "cosa" y p 1:rr tanto, ser obJeto ae1 tratamiento de 

que son S1Jsceptibles 1'3.S i:osas en el derecho civil. 

l:!:S decir, no ~-e P'Jede transmitir dicha 

actividad, como consecuencia no se presenta el objeto de la 

compraventa que es trasmitir la propiedad de una cosa. Por 

otra parte, no se pueden ejercitar en el contrato de trabajo 

acciones que son tan tipicas en aquélla, como son el 

s3neamiento y la evicción. 

A:-1m1smo. se argumentó en contra de esta 

tésis c1v1l1sta. que la misma deriva del principio de 

considerar el objeto del contrato cuando la energla se 

exterioriza. lo que n•) ocurre en el contrato de trab~J0, en 

donde la obligación principal del trabaJador 5e refiere a su 

capacidad e energi.3 de trabaJo. .3un ante=- q 1Je ::.e pre=te, 

esto es, antes de que se objetiv1ce independientemente de 

que esta energla aün sum1n1strada l le•;¡ue a resultar 

económicamente útil para el que la rei:ibe o adquiere sin que 

esto implique que el "actq1J1rente'' quede relevado de pagar s1J 

precio; es decir, el 5alar10. 
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Alg1Jnos a1Jtores pensar-::in qiJe el contrat·) de 

trabajo ten id relacio:: .. nes s1m1 lares a las de la. f1gur.;1 dQl 

mandato, tec·río q1Je también fué obJetada, en v1rt1Jct de c!'Je 

la c-3.ract::erística principal del mandato, e:s 1·3 

repre5tmtac1ón que es una " ... prol·:·!l'JdCi ón es pi r 1 tual de la 

persona del mandante que supone la .3.:tiv1d.3d ct2l m.3ndatario" 

<4> encaminada a la realización de actos Jur(d1~os, pudiendo 

ser la misma en forma 0ner0s3 0 gratuita, adem3s de que é!te 

puede ser rara uno o var105 negocios. 

Tales características. no se dan en el 

contrato de trabajo, porque en éste " el obrero entrega su 

trabajo al empresario, pero sin que ejer2a en éste ninguna 

clase de actuación a nombre suyo'' <~> ya qug las a~t1vidades 

que realizan a~b0s pueden calificarse de contrarias. pero. 

en ningún ca=-o. son hechas la 11na en nombre de 1 a otra. 

(4) GONZALEZ CHARRV, Guillermo, De.t:.e.ehlLD.el-1i::aba.i!l. Edi 

torial Themis, Bogotá, 1976. p. 107 

(5) HERNAIZ MAROUEZ, Miguel, Qp, cit., p. 272. 
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Aún més. la actividad que reali:a el 

trabaJador, nunca será en forma gratu1 ta, en ra:ón de que el 

principio universalmente aceptado eri materia laboral, es que 

todo tr.:i.bajo debe ser rem•Jneradv, lo ri•Je i:·:· .::-ucede en la 

figura del mandato. 

En otro orden de ideas, Qn el mandato existe 

la rescis11n por la simple voluntad del rnana~nte. la ~u~l 93 

consustancial con esta institución, no déndose aquel!~ en el 

contrato de traba.Jo, Ya que la misma se encuentra limitada 

frecuentemente Por lss legislaciones; es dec1r·, sólo podra 

ser rescindido éste, cuando concurra el o los supuestos que 

establecen las leyes laborales. 

Otro de !·:is doctr1nar1os que argumentó una 

nueva teorla, fué Plan101, al so5tener que la relai:1on de 

trabaJo, es un i:ont:raro de arrendamiento, ya qut2 sef"talaba 

que la. cosa arrendada es la fuer.:a de trah:tJ·:> q 1..:9 tiene C-3.da 

persona, la cual pue:cte ser uti 11.::ada por otra, como ~erla la 

q•Je se obtiene de 1Jn ·:;ibal lo o la de una m.!lquina, pudiéndose 

Dar en arrendamiento dicha fu12r.::a, 12n donde el salario sería 

el equivalente al p.;!go que se hace por el us0 del objet•J del 
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Nuevamente fué rebatida esta teoría por 

do<:trinarios q1Je se indignaron •:•:in l=i idea de que ~l hombre 

y la;. be:tias de tiro est 1J•:1eran r~g 1Jl6·J0s por las mi5mas 

normas, adem~s de que : 11
, •• se-: ·:ual fuere la esfera social 

en que el hombre se halle colocado, no puede ser comparado 

con los seres irracionales y menos a(m con la3 cosas 

inanimadas, pues parece un atentado contra la dignidad 

humana llamar alquiler a la prestación de servicios 

personales ", < 6 >, 

Por otro lado, el ob¡eto que s~ dá en 

at'rendamiento siempre se sep3r3 del 3:rrend,3dor, Lo que n•J 

sucede con el trabaJo. 

Ah0ra b1~n. la gsenc1a del contrat0 de 

arrendam1ent0, c•:-ns1ste en que la cos.3 arrendada regrese a 

su propietario una ve: que ~0Pcluua el térm1n0 del m1~mo: en 

el contr.3to de trabaje-., n,:-. :.-:;: p1Jede dar este ~1Jp1Je::-t·:., ya 

que una ve;: q1Je se ha prod 1Jc1do el trabaJo o rendido el 

esfuer:o. éste y3 no puede regres3r al trabeJ~dor. puest·J 

que é~te se ha consumido íntegr3ment~. 

( 6) DE J.,A CUEVA, Mari O, El Nugyo--0.eJ:.E.ctlo Mex j cano dp 1 Irdba. 

.lil_, T. I, 6a. edición, Editorial Porr\la, S.A., p. 181. 
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una lil tima teoría proplJesta. fué la ele 

equiparar la relación de trabajo con el C•)ntrai::o de 

sociedad. L05 má~.1mos e><.ponerites, fueron Chatela1n ~· 

Valverde, quienes senalan que en el a.specto económ1c1J P•Jede 

considerarse como asociados al obrero y al patrón, toda vez 

de que ambos colaboran en la producción, ya que el 

trabajador aporta su energia de trabajo y el empresario su 

capital, debiendo tener el salarlo la caracterist1ca de la 

participación del obrE:ro en los beneficios soc1ale5. 

La teorca de equiparar a 13. relación de 

trabE.io con el contrato de so<:iedacl, fué obJetada desde el 

p1Jnto de vista jurídico. ya. q1Je la ca.ract·::?rísti•:a 

fundamental del 1.::ontrato de sociedad, es const1 tu1r 1Jna 

person.3lidad J•Jr1dica indepená1ente de la que teng3 c-=da. uno 

de s 1Js -rriiembros ._ 

,.;51m1sroo, supone 

indispensable;, el que sus int12grantes tengan el ánimo de 

aso-:1arse. a.sumiendo por cons1gu1ente el riesgo tac1t0 de 

1Jt1l11J.:ides como pérd1c.=: que JJud1eran darse en el negoi:to ~, 

adem~s lt !19mada 1gu~ld3d de c~ndic1ones entre los socios. 

trab2Jo. ya q 1Je el hecho de q•Je ~~l trabaJador preste ::us ser 



11 

vicios a una empresa, no puede identificarse con el deseo de 

asociarse a ella o a sus resultados. 

Por otro lado, el asalariado solamente 

participa de loo beneficios que obtiene el patrón, pero 

nunca de sus pérdidas, en virtud de que el trabajador tiene 

derecho a percibir su salario íntegro, independientemente de 

la s~tuación económica por la que esté atravesando el Jugar 

donde presta sus servicios. 

1.1. 2 TEORIA DE LA REf,AO!ON DE TRABAJO. 

Después de haber senalado la polémica 

doctrinal que se d1ó a pr1nc1pios de la edad morierna. es 

pertinente setialar en estos momentos que con el C·:>rrer de 

los atios, surgieron otras teorías que sin negar su 

existencia específicamente contra·:tual, in1c1an und nueva 

etapa de superación dE los clés1cos moldes civ1l1stas en que 

se hab(a colocado al citado contrato y que va d terminar con 

la famosa teorla de la relac1·:·n de trabaJo del Maestro Mario 

de la cueva. 



12 

García Oviedo, sostiene la tésis de que el 

nexo que se dé entre el patrón y el trabaj.a•jor es un 

arrendamiento de serv1 cios social i=ados, el cual tiene su 

reglamentación cuidadosa y especia 1 que no pose la el 

antiguo. déndosele la característica de socializado por la 

intervención que hace el estado en la relación. 

Esta tiene como f1nal1dad evitar y prevenir 

que el trabajador sea objeto de injust1c1as, asr i:omü de los 

daf\os que pudieran sobr8venir al abandonarlo, como cualquier 

otro contrato, el libre acuerdo de voluntades, 

Esta tés1s se aparta del antiguo patrón del 

acuerdo de ·;o l untades como perfecc ioni smo de aquél dando p1e 

a orientaciones mas modernas acerca de la relación de 

trabajo; sin embargo, no tuvo éxito, ya que no 3e separa de 

la línea de considerarla como 1Jn arrendamiento. 

Por otro lado, se dá la teor1·a de que el 

contrato de trabajo es una f 1gura 5u1 oéner12, teniendo como 

seguidore:, entre otro5, a Bea•Jgourt y Gallart l'olch, 

quienº:- afirmaron q 1Je esta característica es patente en sus 

elementos subjetivos. 
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En esta teoría, la causa del contrato para 

e 1 trabajador es obtener una remuneración que le ayude a 

atender las necesidades vitales de él y de su familia y para 

el patrón, es conseguir Ja energía y fuerza física del 

asalariado para la producción, mediante la renuncia de éste 

de la participación que pudiera corresponderle en la 

propiedad del objeto producido, dándose así una relac1ón de 

dependencia entre ambos. 

~o anterior ocasionó que se haya denominado 

al contrato de trabaio como de " forfait o de seguridad " 

Por otro lado, hay algunos autores que 

sostienen que la naturaleza de la relación de trabajo está 

constituida por la adhesión que hacen el trabajador y el 

empresario a la trama normativa de contratos colectivos o 

reglamentos. 

Esta denominación que se hace al contrato de 

trabajo .. senala oe Ferrari, no constituye ningún avance en 

la naturaleza misma de éste, puesto que al comprender varios 

contratos de actividad, no dá una solución concreta ya que, 

generalmente estos contratos tienen como elemento secundario 

al trabajo, en virtud de que de una forma u otra la 

actividad humana interviene en ellos. " Por esta razón po---
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dría no ser acertado hablar de contrato género. si esto no 

supone al mismo tiempo que todos los demás contratos 

conocidos son especie de dicho género ... "< 7 l 

Geo!"ge scelle, afirmó que en la mayoría de 

los contratos no h3Y fenómeno i:ontractual, sino que ún1camen 

te se aplican los estatutos jurídicos contenidos en las 

leyes o convenciones laborales. 

Siendo uno de los primeros que comprendió 

que la liberación del trabajo no se lograría en tanto 

estuviera oprimido por la idt>a del contrato, de aquí que 

sel'lalara que el subJetivismo contractual is ta que hace 

depender 1 os derechos de un acuerde 

un tránsito al objet1vismo de los 

de vol untad es, 

hechos rea 1 es 

tQndr la 

11 
•• ,que 

fundara los derechos del trabajo en su voluntad libre, ya 

que a nadie se puede obligar a prestar un trabajo personal 

sin su pleno consentimiento y el hecho real de la prestación 

de su energía de traba;o ... " < B >. 

< 7 DE FERRAR!, Francisco, Derecho dpl trabajo, Vol. I, 

2a, edición, Editorial De Palma, Buenos Aires, 1977, 

p, 06. 

< B > George scelle, citado por DE LA CUEVA, Mario, p. 183 
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Esta relación ob.ietiva tiene como base la 

libre voluntad 0:!el trabajador y como finalidad el 't'Je se le 

dé una protección plena a a<'!'Jél mediante las declaraciones 

de dere-:1105 sociales, de le}'es y dg C•Jntr-:it·J3 .:vle.:tivvs. 

momento en 

Erich Molitor, 

que se principia 

por su part". 

a aplicar el 

estableció el 

derecho del 

trabaJo, quien manifest·.) que para tal efecto, era nf!cesario 

distinguir al contrato de la relación de trabajo, siendo el­

primero de ellos un acuerdo de voluntades para la prestación 

de un trabajo, mientras que en la segunda, es la prestación 

efectiva del servicio. 

Por lo que, la aplicación del derecho 

, principia desde que el trabaJador es enrolado en la Qmpre­

sa: es decir, seré la iniciación del trabaJO ls que marque-­

el presupuesto indispensable y el hecho que impone en forma­

imperativa que el asalariado quede protegido por el 

ordenamiento legal que tiene cerno finalidad el preservar la 

salud y vida de aquél, as! como asegurarle condiciones 

decorosas para la prestación del trabajo. 

Pensamientos que sin duda sentaron 

precedentes de la teoría de la relac10n de i:rabdJO, la -:ual 

iba ganando terreno dentro de los doctrinarios ante ia incre 
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dul idad de los autores de corte civi 1 is ta, quienes 

observaron cómo se iba separando poco a poco del derecho 

privado la regulación que siempre se había hecho sobre las­

relaciones humanas. 

En donde se <?bserva que ya no era ne.:esar lo 

que existiera 1Jn contrato para que hubier-a lugar a la 

creación de derechos y obligaciones entre las partes 

i ntsresadas. 

La nueva doctrina postuló que por el simple 

hecho d9: que existiera la prestación de servicios, era 

suficiente para crear derechos y obligaciones aún en contra 

de la voluntad de los empresarios. 

Es suf1c1Qnte que se preste un serv1c10 

personal y subordinado para que exista la relación de traba­

jo. independientemente del acto o causa que le dió origen. 

t.3. prestación de Qste provo-:a por sí mism.:i. l-3 real1::.3-:i1n de 

los efectos q•Je se deriven de las normas de trabaJo Y por 

ende, deviene una f1Jer.:a productora de beneficios para el 

trabajador, toda vez que aquélla trae consigo la ine•1itable 

apl1cac1ón del derecho del trabaJo, cuya característica prin 
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cipal es ser 1Jn estat1Jto imperativo su efe•:t1vid.ad no puede 

depender ele la voluntad de los suietos que intervienen en Ja 

relación, sino Dn1camente de la presta~tón del servicio. 

Ya que ésta crea una situación jurídica 

objetiva que no existe con anterioridad y a la cual se le 

clenomina relación de trabaJO, que a diferencia del contrato 

de trabajo, no necesita que exista el acuerdo de voluntades 

para que nazcan los derechos y obl1gacione5 de las partes. 

s.:i.sta que el 

act1vidades para qu~ se aplique automática e imperat1'.1 ~mente 

el orden-3.mtento lab·:-ral c1J•1a f1n.:il1dad, E:5 :J.5'29Ur--3r la 53\ud 

y la vida Del trabaJador y proporc1onarlt:? una o:ustenc1a 

decorosa, elevado así al trabajo a la ·:ategoría de un valor 

en sí mismo, independiente de la ca.usa c. a.:to q1.li? 111.:'.·•~· al 

hombre a prestar sus serv1c1os. 

oe esta manera. el máximo expositor de la 

teoría de la re!.3ci·:jn de traba¡o, Mario de la cueva, sef1aló 

que : 
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la relaoón de trabaJo es una situación 

Jurídica objetiva que se crea entre un trabaiador y un 

patrono por la prestación de un trabajo subordinado, 

cualquiera que sea el acto o la causa que le dió origen, en 

virtud del cual :e aplica al trabajador un estatuto 

objetivo integrado por los principios institucionales y 

normas de la declaración de derechos sociales de la ley del 

trabajo, de los convenios internacionales, de los contratos 

ley. de los contratos colect1vos y de sus normas 

suplementarias". 

oe lo anterior, se ded1Jce que 

al. - El hecho ·:onstitut!Vo de la relación es 

la prestación de un trabaJo su1Jord1nacto 

desprendiéndose ésta en su 1n1c1ac1on -

del acto 0 causa que le d1ó origen y -­

provoca por sf misma la rea11:aci6n de­

los efecto5 que derivan de las normas -

de trabaJo. est·".:> es, deviene una fuerza 

product·:·re üe los benef1c1os para el -­

trab-3.Jador'· 
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bl. - L·a · prest:ación del trabaJ o determ111a ine 

v1tablemente la aplicación del estatuto 

laboral, porq1Je él mismo es imperativv­

Y cuya v1genc1a y efectividad no depen­

den del trabajador y del patrón. sino -

de Ja prestación m1:ma. 

el.- La prestación del trabajo crea una s1-­

tuación jurídica ob1etiva • .. ,que no -­

existe con anterioridad a Ja que se dá 

el nombre de relacion de trabajo: en el 

contrato. el nac1m1ento de los derechos 

y obl1gac1ones de cada una de las par-­

tes depencic:n del acuerdo de \•0 luntades­

m1entras que en la rei5c10r d~ traba10-

iniciada la actividad del traba1ador, -

se aplica automática e imperativamente­

el derecho obJet1~0·. < 9 >. 

Por otra parte, qncontr~mos que la 

pos1bil1dad cte un acuerdo previo de voluntades como un acto 

de la presta•:tón de trabajo, es frec1J'2ntq 1?.n la vid~ del 

mexicano. 

( 9 ) Ibidem. p.p. 187, 188. 
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Ahora bfen, en la formación de la relación 

de trabajo, continúa di.ciendo Mario de la CU'2Va, se presentan 

tres mat!ces : 

El primero de ellos, se refiere a que en 

toda relación de traba;o, se necesita la vol•Jntad del 

trabajador a fin de que nazca la misma, puesto que a ninguna 

persona se le puede obligar a prestar sus servicios sin que 

exista de por medio su pleno consentimiento. 

AsimismQ, los efectos que se prod1Jcen con 

este acto, provienen fundamentalment~ de un cuerpo legal. 

El segundo mat(:, s'2f1ala la n'2cesidad o la 

posibilidad de que exista un acuerdo pre,•io de voluntades. 

para la fot"mac16n de aquél la, pero no so Presenta corn·:-i un 

req1J1s1to indispensable. puesto que esta puede darse a la 

vida jurídt<:a con la ex1sten·:ia del acuerdo •) sin él. 

\' por otra P"rt<o, la teoría de> la rnlación 

de trabaJo, 5efiala como base tun·:1.=.ment3l de ésta, que ese 

acuerdo de vol unta des no puede ser el rei::ror de la v1 da de 

aquél la. 
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sino que la misma está sujeta, como ya se 

mencionó, a los estatutos, contratos colectivos o a la misma 

ley, los cuales van evolucionando de acuerdo a las 

necesidades de la propia sociedad y por ende no puede quedar 

detenida por la voluntad de las partes. 

V es que, como se mencionó anteriormente, 

por el simple hecho de la prestación de servicios, la 

relación de trabajo adquiere una vida propia, la cual 

evoluciona y se transforma por aquéllos principios que lleva 

inherentes a ella, y que se encuentran consagrados en la ley 

labora L en cuyas normas quedan consignados los beneficios 

mismos con que debe contar todo trabajador, en el momento en 

que preste su trabajo. 

Dichos derechos evolucionan de acuerdo a 

las eY.igencias y necesidades que se presentan en un país, de 

aquí. que Ja rela~ión no pueda quedar suieta a la voluntad de 

las partes, porque la misma sufriría un estanc~miento, ya que 

el empresario siempre buscaría m1n1m12ar los derechos que le 

concede la ley al trabajador mediante ese acuerdo. 

Aceptar tal situación equivaldría a un 

retroceso jurídico en materia laboral, lo que traería como 
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consecuencia que la lucha que sost•JVler<'n los trabajadores 

por obtener sus derechos, resultara estéril. puesto que los 

patrones tendrían a su libre albedrío conceder los derechos 

que consagra la ley laboral, de acuerdo a sus intereses, así 

como cumplir con sus obligaciones o no. 

El tercer mat í2, se presenta en la gran 

industria, en donde la voluntad del patrón es aparente, 

puesto que son los sindicatos o intermediarios quienes 

seleccionan a los trabajadores, y en algunos casos, la 

relación de trabajo se forma en oposición a ella. 

¡,a cláusula sindical de ingreoo le otorga 

el derecho a los sindicatos obreros de designar a los 

trabaJadores que habrán de ocupar las vacantes o puestos de 

nueva creación. De lo que se desprende que no se puede hablar 

de una relación contract•Jal entre el asalariado y el 

empresario, ya que el mismo no aporta su voluntad. 

Es necesario esto.blecer que no es 1Jn 

requisito indispensable que el trabaJador celebre contrato de 

trabajo para que quede protegido por el oroenamiento legal, 

s1n0 que basta qu~ se dé la prestación efectiva del servicio-
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paN. que éste goce ··de :'t.oilos ·.los derechos que le otorga el 

estatuto o le~ .\~Íio·i~1;~.de. acuerdo a las act:1v1ctactes que 

desarrolle. 

·-.·., ·-· -, 

se preste·. ~Ú'.is¡;i'viciO para que nazca la relación laboral 

sin que eXist'a Previamente un contrat•:- de trabaJo, per0 no 

al contrio. 

Ahora bien, por su parte, el articulo 20 d" 

la ley Federal del Trabajo, en su p~rraro pr1m.;ro, 

establece : 

"se entiende por relación de trabajo, cual---

quiera que sea el acto que le dé origen, la-

prestación de un trabajo personal subordina-

do a una persona mediante el pago de su sala 

rio". 

De la detin1c16n anterior. se desprenden los 

elementos de una rela-:1.:.n de tr::b-3.JO. y que serc1n 

analizados detenidamente en nuestro s1gu1ente apartado, sin 

los cuales n0 puede ex1st1r y é5to3 ~0n : 
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1. DOS SUJETOS, uno de los cuales t1ene el carácter 

de trabajad0r y el otro de patrón, dos conceptos 

que serán anal12ados más adelante. 

2. PRESTACION DE UN SERVICIO, Aunque este elemento 

es mencionado por los autores en sus obras ~' atln 

por la ley, con frecuencia no se prec1sa en qué­

consiste, porque se cor1sictera que se entiende im 

plé1t.amente su s1•Jn1t1cado, sin embargo, creemos 

necesario hacer referencia a lo que debemos en-­

tender por prestdctón de serv1c1c·s en materia la 

boral, ya que dicha exrres1ón tiene diferentes -

significados dentro del derecho mexicano. 

As i, encontramos que en materia laboral, la 

11 .,·,prestac1ón de servicios equivale al desempef1o de las 

funciones o tareas contratadas o de las quQ. por la 

variabilidad c.:tractrerfstica se le as¡.;1nen al trabaJ.::idor en 

cada caso de acuerdo a su especialidad o carácter". e 10 >. 

e 10 ' piccionario EncjcJopédico de oerpcho usua .. L T. V, 

14a. edición. Editorial, s.H.L., Argentina, 1980,­

p, 384. 
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ES decir, la prestación de servici05 que 

re'3.lii::g el tra)Jaj~dor pue1jg consistir en una obl1gac1°:.n d1'2 

der, hacer o no· ha-cer, pero la m1srna debe ser e•:orde fl. las 

posibilidades que tenga aquél de prestarla. 

ve lo anterior, podemo~ deducir que la 

prestación de servicios tiene cuatro caracter!st i cas. que 

son : 

al.- 1'os1b1lidad.- Ningün trabajador P•Jede ser obli­

gado a realizar o a:Jecutar algo imposible. 

bl.- ~icitud.- Toda prestación debe eótar constitu!­

d·9. por a.e to: l ici tos contempl.9.d0s por la norma 

jurídica vigente. 

e>.- oeterminac1on.- La prestación debe estar clara­

mente 3en31ada para gue pu~da 3~r e~1g1da de -­

acuerdo ~ !0 establecido. asi como también para 

que sg~ ~umpl1da P·)r el trabaJador en los térmi 

nos que fueron senalados al 1n1:1arse la rela-­

ción de traba10. 

d>.- coerc1b1l1dad.- Toda pre~tac1~n de serv1c1os -­

llava implícita el cumpl1m1snt0 de 13 obliga---
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ción adquirida, ya que la n0 prestación de ser­

vicios determinad3. ~0nstituye un hecho anti Ju­

rídico q1Je trae consigo una sanción, como por -

ejemplo, 1-:t re':'·:15ión de trab.310, cu3ndo el tra 

bajador revela los secretos de fabricación o dá 

a conocer asuntos de carácter reservado en per­

juicio de la empresa. 

Ahora bien, como ya había quedado sef1alado 

anteriormente, 1.3 apl ic.oción del e,; t;,t•Jto no depende del 

trabajador o del patrón, sino de la propia pre5tación de 

.servic.ios. 

3. SllBORDINACION.- Ecte elemento sirve para dife-­

renc13r 13 relac1on de trabaJo de otr~s nre5ta-­

c1ones de servicio. Término que se dé. a través -

de •Jna larga controversia doctr1n3l y JUr1spru-­

denc1<'!l. 

En la leY de 1931, 58 estab!eci"e q•JE .:=!ra 

necesario que el traba1ad·Jr se encontrara ba;o la direc~1~n 

v la dePf::!ndenc1 a del patrón, entendiéndose tor110 d1 rece i ón. 

la rela,:1ón técn1~.3 qu2 se dá entrº el trab·5Jad0r y el 

patrón, quien obliga a aquél a pre5tar el trBb910 siguiendo 
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los lineamientos, instrucciones u órdenes que re.-: iba, 

mientras que el segund·:i se ref12rla a la relación económica 

que se creaba entre el patrón y trabajador, dependiendo la 

subsistencia d~ éste, del salario que percibía. 

Esta situación P0n(a en desventaJa a los 

trabajadores que tenían otra fuente de ingresos, ya que 

eran excl•Jídos de los beneficios de la legislación labor-al. 

además de q•Je era contraria al principio de igualdad lo que 

provoca que los legisladores busquen cambiar la 

jurisprudencia al respecto. 

Es en la ley de 1970, cuando se decidió usar 

el términ0 subordinación. senalánctose como la cualidad 

esencial de la relación ele trabajo, ", .. de tal manera que 

en aq1Jél los casos en que la prestac1on remunerada de un 

servicio no 1mpl1cara el poder de mando y el deber de obe-­

d1enc1a. ctgntro de los límites legales y contractuales, se 

podía cons-1derar q 1Je no había relación laboral". e , , >. 

(111 DE BUEN LOZANO Néstor, Derecho del Trabajo , Tomo !, 

6a, ed., Editorial Porrúa, 5.A., México, 1987, p,5A7 
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Por último, en este rubro. consideramos 

oportuno hacer mención de 12 Jurisprude:icia de la suprema 

corte de Justicia de la Nac1 ón, que define a la 

subordinación como el poder Juridico de mando por parte del 

patrón y el deber .iur1dico de obP.d1encia por parte del tra­

bajador. 

4. SALARIO.- como ya se sef\aló, para que nazca la re 

!ación de trabajo, es necesario que se dé la pres 

tación de trabajo personal subordinado, aunque no 

se hay.3 fijado el m<)nto y Ja forma de pago del sa 

!ario. en consecuencia, podemos senalar que s1 

bien en la teoría el sal3r10 es un eleme11to cons­

titutivo de le relación d~ trabaJo, en la v1cta -­

de ésta, el m1:mo aparece posteriormente como una 

consecuencia de la citada relación. 

P·::-r otro lad•), la relación de trabajo se 

disuelve cuando se deJa de prestar el 5erv1cio, y esto ~º 

dá a través de dos figuras jurídicas : 

a. Rescisión.- La cual puede ser hecha en ---

~ualquier tteMP~ p0r 91 trabaJador o pa---

trón, sin quG incurran en resronsab1l1dad­

s1empre que exi3t~ iJna cau53 JU5t1f1cada -
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para hacerlo. El artículo 47 de la key Fe­

deral del Traba¡o, =enala las causas por -

las cuales el patrón puede rescindir la 

relación de trabaio. Debiendo dar aviso 

por escrito al trabajador, senalando la fe 

cha y la causa o causas de la rescisión. -

en caso contrario se tendrá como despido -

injustificado. 

El artículo 51 de la citada leY, dispone las 

causas por las cuales el trabajador puede rescindir la 

relación sin que incurra en responsabi l 1dad, teniendo un 

término de treinta días a partir de que tenga conocimiento 

de la causa de rescisión de la relación de trabaJo para 

ejercitar su accion, ya que de no hacerlo as!, prescribirá 

su acción. 

Esta acción puede consistir en la 

reinstalación o indemnización, la •:ual dependerá de los 

intereses del trabajador. Para el caso de que el tabaJador 

demandara la reinstalación y el patrón quedará eximido por 

la Junta de conc1 l iac1ón y Arbitraje para hacerlo, deberá 

indemnizar al trabajador en términos del artículo 50 de la 

key arriba mencionada. 
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b. Terminación.- 1.,a relacion cte traba¡o se -­

puede dar pür termin~da cuando se den cual 

quiera de la$· causas enlJmeradas en el artf 

culo 53 de la 1.,e;•, o bien. por caso fortui 

to o fuerza mayor o la empresa esté sujeta 

a concurso de quiebras, etc. 

Para el caso de que ~n el juicio el patrón 

no comprobara las causas de terminación, -

el traba¡ador podrá exigir a su juicio la­

reinstalación o la indemnización, las cua­

les se harán en términos del estatuto !abo 

ral. 

1.2. SUJETOS DE LA RELAC!ON DE TRABAJO. 

como lo apuntamos lineas arriba, en toda 

relación individual de trabajo, intervienen dos sujetos 

importantes : los trabajadores y patrones, conceptos éstos 

que analizaremos por separado. 
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1.2.1. TRABAJADOR. 

L·a Ley Federal del Trabajo de 1931. definía 

al trabajador como : 

"la persona que presta a otra un servicio ma­

terial o intelectual o de ambos géneros, en­

virtud de un contrato de trabajo". 

Este concepto ad·:·lecia de def~ctos, en v1rt•Jd 

de que seflalaba la "Persona" en general, es decir, no 

indicaba si era física o moral. dAndose la posibilidad de 

que una persona moral 

traba¡ ador. En rea 1 idad 

pudiera ser considerada como 

con ello se hace referenci.3 al 

"contrato de equipo" mediante el cual se convenía con un 

sindicato o <>mpresa. la realización de un trabajo, aunque 

difícilmente podría verse a éstos e.orne· trabaJadores, toda 

ve.: que serían =-us miembros quienes desempef'lari'3n el t:raba­

JO, dándoseles en consecu2ncia la categorla de trabaJadores 

a ellos y no a la 0rgan1zac1ón. 

Por otra part:e, adm1 t la categorías de 

''trabaJadores intelec~u~le3•· y ~rabaJado~es manuales'', mis 
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mas que resultan inexistentes porq•Je todo trabaJo manual 

lleva impllc1to el trabajo intelectual y viceversa. 

As1mism•), señalaba como requisito, la 

existencia de un "contrato .de trabaJo" para que la persona 

fuera considerada come trabajador y en consecuecia, pudiera 

gozar de los dere-:hos "1'Je la ley le otorgaba, lo que ponía 

en desventaJ a a L.:l:s personas que prestaban s1Js servicios 

sin que e~:1::t1era un contrato de t:rabaJo, }'a que por el 

hecho de no haber celebrado el mismo con su=- p.:itrones, no 

podían exigir con la misma seguridad sus derechos como 

aquél los que s 1 lo habían celebrado. 

Toda "sta serie de defectos que ten1a la ley 

de 1931. provocó qtJe l•JS legisladores dieran una nueva 

def1nic16n de trabaJador. 

La ~ey l'ederal del TrabaJo de 1"70, en s•J 

articulo so., conceptual12a al trabajador como: 

11 la persona física que presta a otra 'física­

º moral, un trabaJo pQrsonal subordinado". 
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l!'ste carr.lno. tuvo una doble importan('.:1a, ya 

que ei 1m1nó los defectos de que adolec(a la ley de 1931 y 

setiala las características que debe reunir la persona para 

que sea considerada trabajador. 

Así, en primer lugar, setiala ·:orno requisito 

que det·.;: 3er per5ona f!sica que pr12ste a otra t!s1~a 0 

moral un trabaJo. el cual resulta indispensable, pori:i•Je no 

tod~ persona. tls1i:a ~5 trabaJad·:·r, i:le .~hí q11e el 1jer!2cho 

del traba~ J tuviera cpJe pre.:1:::.ar las caracterlst1cas que 

deben sa.tisi'arcersQ para 'l'E~ la ps:rson.:i. Jd·1'-1!i;:;ra la 

catggor ia de traba.J actor, 

Fl maestro sr1·:'2r10 Rui":. :;ef'bla que "11 

leg1slddor no deberla haber ~t1l1=ddo la palabr:i. ''trabdJO'' 

t:n el :~,n<::er:t-:1 • p0rque éste ·:;e trad 1.E·e come- t1sfuer.:o. 

conf0rmac1·~n de sat15f3ct0r9s. ~~t1v1dad q~e transforma el 

mundo natural: si tal es el trabaJo, no puQde ~ons1derarse 

qm"2 el trabajador preste 1Jn "tr.:ib2J0", ya q 1Je presi:a servi 
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logra el trabajo, que se pla~ma er: bier1c;:·s o 5pr1 .. ncio5 l12>. 

Por lo que debería halJt!r su;;tit1Jído "traba.jo" P•='r 

"servicio", agregando que la defin1c1ón correcta debe ser 

"trabajador es la persona física q11e presta a otra ffsica o 

moral. 1.1n servicio personal s1.1bord1nac.lo" t13l lo q1.1e 

implicaría q1.1e la misma sei1alara el objeto de la 

obligación, que es la prestación de se:r\11c1os. la cual ctebe 

ser per:onal y s11bordinada, es decLr, intransferible, lo 

que significa que cada ve= que se transfiera le relac16n de 

tral::ia.J·"J de 11n3 PRrsona a otra. é5t3 c.3mbiarld, naciend·:> UP·? 

relación n1Jeva, 

l-'or otra parte. 

de trabaJador, vie11e a romper ·:on .:oncep.: i ón 

contract\lal is ta que pr1 vaba en la lt!~· de 19·51, ya que pare 

la actual LeY FQder,31 del Tra.bdJ-:·. "~.: suf1•:19'fft:'2 .;:l ¡~.gcho 

( 12 ) 

( 13 ' 

BRlCENO RU!Z, Alberto, 1le.recllil.-lr1Uivid11a! de.! 

IJ::alldj_¡¡, Editorial Harla, México, 1985, p. 138. 

lbidem. ri. 1~H. 



de 1.3 prestación del trabaj•o, para que se aplique 

automática e imPerat l vamente el estatuto laboral" t 14 > 

quedando de esta forma protegida; todas las Personas físi--

·cas que prestan un trabajo a otra sin que medie entre las 

dos •Jn contrato de trabaio, ya que la ley lo considera 

traba.iador por el simple hech<' de que se presu"la la 

relación de trabajo y le otorga todos los derechos que en 

la misma se consignan para qÚe los haga valer de acuerdo a 

sus propios Intereses. 

1.2.2 PATRON. 

i.,a palabra patrón deriva del latín "pater 

onus 11 qlJe significa carga o cargo del padre ':-' este nombre 

era asignad0 a aquél las person::is q1Je desempef'iaban un papel 

protector con rela1=ión a otras, como por eJemplo, el padre 

de familia para s•J esposa e hijos, la autoridad hacia los 

miembros de una comun!dad, _etc. 

( 14 ) DE kA CUEVA, Mario, Op. cit. p, 153. 
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Esta relación de proteccié•n con el t1emp·:> se 

desvirtuó y ahora se le design3 patrón a aquélla persona 

que utili=a los servicios de otra. A:-i, en contramos que 

existe diversidad de opiniones entre los a1Jtores cuando 

definen la figura del patrón. 

Para Juan o. Po::::0. es 1J11 empleador y lo 

define como " ... aquél que se beneficia con el trabajo que 

le prestan otras personas en forma retribuida y 

subordinada" (15), quien se encuentra obligado al cumpli­

miento de todas y cada una de las obligaciones que surjan 

en ld relación de trabaJo. 5in importar si es permanente o 

bien tE>nga un caráctE!r accidental, ya q•Je E!Stá rE>cibiendo 

un beneficio propio. 

Man•Jel Alonso Garc1a, sef1ala que ei término 

patron·J tiene 1Jn doble .=gntido. el primero es que tiene 1Jn 

aire paternal1sta y pr·:>tector, mientras que el segundo se 

vincula con la lucha ex15tente entre do5 sectores so~1ales 

c0mo 5on patr-.:ine: y obrero=-. lo que define i:0m·:· acreedor de 

l 1~ ) PUllU, Juan D., pprpcho del trahaio, T. 1, Edito­

rial Edier. nrgentina, 1vas, p. 481. 
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trabajo que e5 .• . ºtoda pers<Jna natural o Jurídica que se 

obliga a remunerar el trabajo preetado por su cuenta 

haciendo suyos Jos frutos ·O productos obtenidos de Ja 

mencionada prestación'' <16> el cual encierra dos supuestos 

fundamentales, que es la noción de contrato de trabaJo y Ja 

situación que el mismo acreedor de trabajo oc•cPa dentro de 

Ja relación. 

Para Madrid, autor citado por cabanellas, 

" .. ,patrono es Ja persona natural o Jurídica, duel'la o 

propietaria de una explotación industrial o comercia!, 

donde se presta un trabajo por otras personas" <16 >, 

concepto que redu~e el cal1f1cativo de patrón a solo 

aquéllos que son propietart<:·S de 1Jna industria ·J comerc10, 

dejando fuera a todos los que no se encuentran en esta 

situación, por Jo que considera que debería hablar de 

actividades en general y no especificar las ramas. p0rque 

esto eq•nvaldría a de;ar fuera de la relación a todos 

aquél los ind1v1duos que contratan o emplean Jos serv1 c1os 

del trabajador, y no se encuentran dentro de Ja rama 

especificada. 

( 16 > MADRID, nprpcho Laboral Espanol, Madrid, 1936, p. 

12, cit. por Cabanellas, contrato de Traba1a, part~ 

General, Buenos Aires, 1963, Vol. I, p. 510. 
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Ahora bien, los autores citados, utilizan un 

calificativo diferente para de3ignar al "patrón", como son: 

empresario, empleador, empresa, acreedor de trabajo, dador 

de trabajo, etc., para referir=e al patrón, lo que ocasiona 

una serie de conflictos de terminolog(a legal. en virtud de 

que estos conceptos llevan imPl (cito el lucro como son la 

empresa y el empresario, mientras que otras podrían 

confundirse con la figura del intermediario, como lo son el 

empleador o dador de trabaJo. 

La LFT en vigor, define al patrón en su 

artículo 10, como 

"la persona física o moral que utiliza los 

servicios de uno o varios trabajadores.º 

concepto que general iza a todos los sujetos 

que utilizan los servicios de otro, independientemente de 

la actividad a q•Je se dediquen, siempre y cuando ésta sea 

li~i ta. 

La definición que dá la LFT, a dif2rencia de 

la primera Ley del Traba¡o, otorga al trabajador la 

seguridad de poder exigir sus derechos, sin necesidad de 

que exista de por medio un contrato de trabaJo, sino por el 

~1rrr.lg Mei:ho de q1Je se presrnna la prestai:1ón de servii:io 

entre ambos. 
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1.3 PASANTE DE DERECHO. 

un cvr,cepto que no debemos pasar por alto. 

e:. el de pas:inte de Derecho. puest•:" que es de q;Jlen 

propiamante nos rQfer1mos en este Tr~waJo, 

En nuestr•'.:'5 dids la pal-1bra pas.:inte es 

utilizada para ctesigar al estudiante 1Jn!·;ersitar10 q1Je 

realiza o desempef¡3 1: 1Ja.lquier act1v1dad profesion3l 

utilizando los conoc1m1entos adquirido5 durante la carrera 

que esté cursando antes de obtener el grado de 

licenciatura corresponcl1ente. sus labores se llevan a cabo 

bajo la dirección de un Pr:"fes1onal c0n experiencia, mismo 

que »a haya obtenido la cédula que Jo acredite como 

titular de la licenciatura sobre la c•Jal esté dando la 

respc-ns i va. 

El arti·:ulo 30 de la Ley General de 

Profesiones, =e~ala que : 

"La Dirección General de Profesionns Porlrtt 

extender autorización a los pasantes de -

diversas profesiones para eJercGr la prác 
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tica respectiva por un término no mayor -

de tres arios" . 

La autor1~ac10n puede prorrogarse sólo en 

casos especiales. 

E'l est 1Jd1ante universitar !0 que haya 

cumplido con 105 requ1 i tos exigido3 por la Lt?.i' General de 

Profesiones para ser considerado pa=s:nte, rn1smos que 

harGmos mención más adelante, deberá tramitar la 

autorización corr~spondiente ante d1ch.J dependencia para 

poder llevar .3 la práctica labores inherentes a la 

profesión que haya cursado. 

P0r su parte, la Dirección aludida, 

deberá dar aviso a la secretaria de Edu.-:a·:ión Pública de 

las autor1=a·:1ones que a cada caso otorgue y asimismo, 

extenderá al 1nteres:3.do una ,.::redenc1al en la que precise 

el tiempo de duración. 

Al término cie dicha autor1zac1ón. ésta 

quedar.~ anulada automáticamente. salvo en los c.~sos de 

autori=aciones especiales. 
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A1 

Por su parte, ei ReglamL?nto de la Ley 

G'2.neral de Profesiones. define al "Pasanta 11
, en :;u 

c.1rticulo 51: 

"se entiende por pasante, al estudiante 

que haya concluido el primer ano en la ca 

rrera en las de dos; el segundo en las de 

tres y cuatro anos y el tercero en las de 

mayor duración". 

Ahora bien, en el o:as.:: oel r?5t:Uctiante de 

la C·3rrer.3. de L.,icenciaa·: en Derecho, ssr.3. :..::rn: tderado 

''pssante'' Un3 vez q~e haya c0n::~!d,~ El tercer ~~o. toje 

ve= de qu~ ia m1:Ma tiene una a•2r~:1ón de cinc·) ~n·:s. 

(~abe aclarar, q•Je 5e con: ideraré que el 

al1Jmno l1a ..:oncluido los tr.;;. ar1•)5 q·Je 9.A.lgs 1·3. LS!'i General 

de Profesiones, s1empr~ y cuando el mismo n~ adeude 

estudiante:: de la carrera. -Je Dere·:hc. é.:>te ten-::!.rá que 

acreditar medt!nte el histor13l académico que !e expide La 

secretaria de Asunto~ E:colares al c0n~i~(r cada :emestre 
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0:ien Por ciento de las rnacerias aprobadas, :,a que de l·o:> 

contrarío. no se podrá considerar que haya cumplido con 

los req•J1_sitos ex1g1d•:>: para t.:il efe 1:i:<J y ""r ende, no 3'2 

le otorgara constancia alguna para eJercer las labores 

acordes a su licenciatura. 

Los requisitos que debe satisfacer un 

estudiante para que le sea expedida la a•1tori=ación 

correspondiente se se!'lalan en el articui0 5~ de la Ley 

General de Profesiones : 

ª' .- ser alumno de un plantel protesio--­

nal. 

El primer re'!utsito q'Je seriala la L·eY 

General de Profes1·:ines, ::=s refiere .3 ci~Je :-:.1 e;t 1Jd1ants 

esté inscr1 to en fecha v19ente dElntro de una Fa·:ul tad. 

Asi, por eJemplv, en el cas.:· '1 1Je n•::-.= 

ocur.a. el alumno qiJe e5f.é c 1Jr5-ando la l1·::enc1atur2 E!'!l 

[iere·:ho. tenclr3. qiJ-;: acreditar med1.:irt:'2 ;u t1r.3 d'2 

materias, 0 en su defecto, con el htstor101 :Jcadémi-:::o que 

.=2 le haya expedid·:i. q•Je est:-3 latente su est.3nc1a. en 
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b>.- Hilbor concluido 105 ano5 de estudio a 

que se refiere el artíc.ulo 51 del ci­

tado reglamento. 

Es decir, el estud 1 ante de 1 e yes. tendrá 

que haber cut'sado '/ terminado el t8rj:.'2r af'lo de est•Jd tos, -

lo que equivale en nuestra carrera al sexto :::-emQstre, en 

razón de q1Je la dur.:ición de ésta consta de cinco at"los: es 

decir die: semestn:~s. para que sea considerado "pasante". 

c>.- ser de buena conducta. 

Debiend0 "nter•jer la buena conducta, como 

símbolo de buen comportamiento en las :3 1Jlas de e=-tudio y 

tuera de e!le5. a5i ~om:· e) 

profesores, 

reglamento de su facult~d. 

el deb1dc· c11mpl im1.:¿nto 

Jos 

al 

A cofft::-'a·~ !C· sE'.nsu, no t~ner antecedente.:: 

de mala conducta dentr~ de'.!2 un1·1ers1da~. 

d>.- No tener más de un ano de concluídos 

los estudios. 

E..l estud1ant2 de ia carrera de l1cen·:1ado 

en Derecho que haya c~b1ertc el ~ien por ~1gnt:0 de las ma-
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ter1as correspondie.n,~~~ ha.sta :e·Cs-e2Xto 5emestr:e: es decir. 

el tercer aflo> a part'1~ -d~ .;S~ momcinto. IÍO deberá exceder 

más de •Jn aí'!o:' en .. que· ···50·1ÍCite. !'a autorización 

correspond ieD~e . Pai~--~Sei-_ -~6-~~-:;~-eracto:· ·,;~as ante", pues se - -

presume- que aún -Cuenta---con ios co11,)ctmienl.:os adq1Jir1dos 

frescos. 

e>.- Poseer la competencia necesuria, síen 

do presunción contraria a ella el te-

ner un promedio inferior a siete. 

El quinto d.:! los requi::;1tos: que marca la 

Ley General de Profesiones, 5e refiere a que el estuó¡ante 

de leyes, tendrá q1Je dem0str.s.r que p.:.se8 los i:·:·n: .. .:irn1entos 

necesarios para de.sempef'1ar 1J:-·~ labor ba1:i la or1?n-i:~·:1ón, 

cuent.e i:-:m ur.a céd1Jl = prote=--10nai para. re=-Paictar su 

tr.3ba¡_o. 

t>.- sometersg al conseJo y dirección de -

un protesionista con cédula profesio-

na!. 

El e~tud1ante de derecho, una '!eZ que haya 

cumplido con l<:·= re•:i.u i = 1 tos 3ntes men·::: 10P:i.d•)5, d12bsrá por 

último, acreditar q~e de!empe~aré funciones de acuerdo a 

profes iona 1. 
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APUNTE HISTORICO DE LA LEGISLACION 

DEL TRABAJO EN MEXICO. 
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2.1 EL MEXIOO PRECOLOMBINO. 

Hemos de seflalar PI'11t1eramente que en E:!sta 

época no existía la fi•Jura del pasante, por lo que 

consecuentemente no existía ninguna regulación al respecto. 

Además no podemos hablar de disposiciones protectoras de 

las relaciones de trabajo, 

Los pueblos aztecas, guerreros y nómadas, no 

pudieron establecer sus costumbres con fuer;:a de Jey, ya 

que no era fija su residencia y no había identificación con 

la tierra, que es el principio del derecho de propiedad y 

por lo tanto, del trabajo de dicha propiedad. 

ka inmigración azteca fué de norte a sur y 

esta c1 rcunstancia influyó mucho en sus costumbres, pues 

los pueblos establecidos del norte estaban mucho més 

atrasados que los del sur. 

En el n0rtE?. el principio social, fué la 

fam1 l :.:1. que al crecer f·)rm3!Ja un.J tribu. El interés se 

lim1tj a la ca:a y las tierras alectanas los siervos trabaja 
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ban en el campo, 

En el sur, por el contrario, encontrarnos Ya 

desarrollado el principio de la nacionalidad y el derecho -

de propiedad corno un elemento social que hace la diferencia 

entre las castas. 

El pueblo azteca, desarrolló ambas posturas 

y comenzó el orden soi:i-:3.l a crear un=i distinción en las 

lebores, !a del campo. la de la guerra y la artesanal, y no 

obstante que había distini:iones sociales, no creaban e;;a 

costumbre tan fuerte que pudiéramos 1 legar a cé•nsiderarla 

ley. 

se sabe que las ocupaciones- a L.1s que se 

dedicaban los ant lQIJOS 

necesidades primarias y estaban encam1n:3.das hacia la 

preservación de sus pri:.p1as •:1Jlt1Jras. En la ·:1v111.:-:Jctón 

maye, por ejemplo, 5'J prini:1pal ocupación gra la 

agricultura. •J•Jltivaban maí2, cacao, friJol y algodón. 

Estos trabajos agricolas Junto cc·n i6 ~a=~ :· 

la pesca, eran com1Jn'3li:!=- y una vez que obtenlan los 

productos los rQpartían por partes igualf!s. 
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.Eran notables erqui tecto5, buenos 

navegantes, albafHles, canteros, alfarero5, carpinteros, 

joyeros, tejedores de buena tela de algodón y henequén, 

además trabajaban el oro y el cobre que importaban, pues 

carecían de estos metales. 

una actividad muy <>stimada por ellos era el 

comerc10. Permut3ban sal, mantas ~ esclavos por cacao. oro, 

cascabeles, cuentas de piedra y conchas rojizas que para 

ellos estas últ1m35 hacían las veces de moneda. 

ES así, como en el México prehispánico 

aunque h3b!a división del trabaJo, especiali=aci~n del 

trabajo y trabajadores. no 'Jna \ 1erdadera 

reglamsmt-:·:ión que regulara las labores desempef\adas. 

Por lo tant0 en este período no podemos 

hablar de disposiciones legales protectoras del Derecho del 

Trabajo, 
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2.2. LOS ANOS DE LA COLONIA. 

Tampoi:o encontramos ante-::edente alguno sobre 

el pasante de derecho en este período. Los pocos pasantes que 

existían, eran considerados como aprendices y en consecuencia, 

cuand•o algún pasante pretaba s•Js serv1c1os a algún Abogado, 

carecía de remuneración. alguna, debido a que se prete,taba que 

el objeto de prestar sus servicios era que iba a recibir una 

enseManza a cambio. 

Por lo anterior, consideramos oportuno 

referirnos a a la figura del aprendíz que se dio dentro de los 

11 amados gremios, los cuales eran asoc1ac1 enes profes 1onal es 

cuyo fín consistía en la reg•Jlación del tnbaío entre sus 

asociados y en el mantenimiento de un monopolio contra 

terceros. 

Los gremios tenían una estructura jerArqutca 

que estaba formada por aprendices, compaf'ieros 1J ofi·:iales v 

maestros. El deber esencial del aprendí2, consistía en 

aprender un oficio y obedecer a su maestro. 

Hay quienes afirman que la duración del 

aprendiza¡e, era entre cuatro y seis anos, <aunque se ha dicho 

de hasta die= af\os> tiempo éste al cabo del cual pasaba a la -

categoría de oficial o compaf\ero, quien constituía una catego-
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goría origin;riamente poco definida, caracterizada por haber 

pasado el período de aprendizaje sin llegar al grado de 

maS!stro. 

una vez que el aprend !2 adquiría los 

concimientos necesarios para ejercer por si mismo el oficio, 

debía prestar sus servicios bajo otra categoría que era la cte 

oficial, solo que en este caso, q1Jedaba ya pr-Jt.:egido por un 

contrato de trabajo, siendo además obligación por parte del 

mismo, seguir agremiado por lealtad >' sin poder aspirar a 

llegar a ser maestro. 

Esta situación, provocó que se formaran 

agrupaciones de ofici-3.les o compaf1eros que se enfrentaron a 

verdaderas luchas con las agrupaciones de los maestros que 

buscaban privilegios para 5'J .-:lase, así com·) prolongar el 

período de aprendizaje con la •Jnica finalidad de explotar a 

aq•Jeilos aprendices a los que ya no se les podía otorgar la 

calidad de oficiales, pues de esta forma no les permitían 

ascender a dicha categoría y por ende, no les pag'3ban •m 

salario ni los contrataban, s1 tuación que les permitía 

mantenerse en el poder. 

Por otro lado, los oficiales y compaMeros, uti 

!izaron agrupaciones para combatirlos y evitar la explotación 

y los cent ínuos abusos de que eran objeto los aprendices Por 

parte de los moestros. 
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2.3. EL MEXICO REVOLUCIONARIO. 

Después de hacer referencia al 

prehispánico y colonial, haremos mención del 

social de la revolución mexicana, as! como 

consecuencias en el ámbito laboral. 

México 

fenómeno 

de sus 

El movimiento armado en contra del régimen 

del porfiriato, se inició en forma definitiva a partir del 

Plan de San Luis Potosí. 

Franci ,co l. Madero, además de introducir 

la reforma social. también integra el manifiesto del 

carácter burgués de su pensamiento al reprimir y atacar a 

través de la prensa al movimiento obrero; la etapa difícil 

del Porfirismo intenta agruparse en la casa del obrero, 

fundada como escuela racionalista. 

El 10. de mayo de 1913, se llevó a cabo la 

comisión organizadora de la manifestación que llevó a este 

frente al recinto de la cámara de diputados y quedó regla-
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mentada por ley la jornada de ocho horas, Pero también se 

pidió que dictara otra ley en beneficio de los 

trabajadores sobre su indemni:ación por pago de accidentes 

que debían ser reconocidos obligatoriamente por los 

patrones y los directivos sindicales. 

La labor constitucional en relación con el 

derecho del trabajo, comienza al ser derrotado el general 

Victoriano Huerta y a partir de ese momento, se empezaron 

a suscribir varios tratados y se determinó que el ejército 

contitucional ·se haría cargo del Distrito Federal. 

varios gobernadores emitieron decret<Js que 

tendían a una reforma laboral, como los decretos que 

constituyeron el salario mínimo, el que estableció la 

jornada de nueve horas, el que otorgó el descanso semanal, 

el que prohibió las tienc:l.35 de raya y el Q•Je declaró 

inembargables loe salarios, entre otros. 

En el estado de Jalisco, se creó una ley 

que consigna el descanso dominical. establece sanciones 

para los que trabajen vacaciones d1'as de descanso, 

~oncede la denuncia pública por violaciones a la ley, 
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En el estado de veracrl.lz, se decretó el 

descanso semanal, la Jornada de trabajo de nueve horas, el 

salario podía pagarse por día, mes o semana, etc. 

En el estado de Y•Jcatán, se decretaron dos 

leyes, una que creó el consejo de conciliación y el 

tribunal del arbitraje; y la segunda, creó la ley del 

trabajo, sobresaliendo en estas leyes, el reconocimiento 

de asociaciones profesionales, el rechazo a la huelga. 

salvo en situaciones excepcionales, etc. 

En el estado de coahui la, se expidió una 

ley del trabajo promulgada por el presidente Gustavo 

Espinoza Mireles, destacando los beneficios de los 

trabajadores, la conciliación y arbitraje y accidentes de 

trabajo. 

Todas estas leyes que se expidieron en los 

diferentes estados, influyeron en la obra legislativa para 

que en el constituyente de Querétaro, se decrE!tara la 

inclusión de los derechos sociales en beneficio de los 

trabajadores. 

~a reforma a la constitución de 1854, para 

la creación dE! la de 1917, fué iniciada por el congreso -
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de Guerétaro. En la constitución de 1854, se establec(a un 

procedimiento para reformar a la constitución, 

procedimiento que fué reformado por un decreto de reformas 

al Plan de Guadalupe en 1916, la cual autorizaba al 

congreso oons ti tuyente para convocar a nue\1as el e ce iones. 

El jefe de la nación, convocó a elecciones 

al congreso constituyente, la cual se iba a verific3r en 

la ciudad de Querétaro, al comtmzar las sesiones se 

pusieron de manifiesto dos tendencias una que era la 

progresista o avanzada y la otra la conservadora. 

El proyecto de reformas que se presentó, no 

tuvo nada nuevo, salvo la adición al artículo 5o., en 

donde se establecía que ningún trabajo convenido, podría 

exceder del término de un ano ¡• sin extenderse en caso de 

renuncia, pérdida o menoscabo en los derechos pol(ticos y 

civiles. 

A pesar de los sucesos inesperados y con la 

postura de carranza, fué posible que se emitiera un 

documento a pesar de la ex1stenc1a de 1Jna ideologl'a 

burguesa, pero que al fin y al cabo, constit1Jirfa un 

modelo de legislación social. siendo aprobada la nueva 

~onst1tución el 5 de febrero de 1917. 
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La creación del artículo 123 dentro de la 

constit1JciÓn m<lxicana, pasó a Ja historia por ser el. 

primer país en incorporar derechos a Jos trabajadores. 

El artíc1Jlo 5o. de la constit1Jción, se en-­

C1Jentra contemplado como una garantía individ1Jal del 

hombre en la constitución de 1917, donde se consagra la 

Ji bertad de trabaJ o y profes 1"..n. 

oabe aclarar que el texto original de la 

constit1Jc16n de 1917, no regulaba. esta garantía en el 

arti:cuJo 5o, sino que se encontraba plasmada en el 

artículo 4o. 

siguiente 

de dicha c0nst1 tu.:1611, expresando 1 o 

" ARTICULO Ao .. - a ninguna persona podrti im 

pedirse que se dedique a la profesión, in 

dustria, comercio o trabajo que se le aco 

mode, siendo lícitos. El ejercicio do es­

ta libertad, sólo podrá vedarse por deter 

minación judicial, cuando se ataquen los­

derechos de tercero, o por resolución gu­

bernativa, dictada en los términos que -­

marque la ley, cuando se ofendan los de-­

rechos de la sociedad. Nadie puede ser --
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privado del producto de su trübajo, sino Por­

resoluciOn judicial. 

La ley determinaré en cada estado, cuales son 

las Profesiones que necesitan titulo para su­

ejercicio, las condiciones que deban llenarse 

para obtenerlo y las autoridades que han de -

expedirlo". 

2.4. FEDERALIZACION DE LA LEGISLACION DEL TRABAJO. 

con la de·::laración de 105 derechos sociales, 

la estructura de los trabajadores se fortaleció para beneficio 

del trabajo, el despertar del obrero refor2ó su conciencia de 

clase extendiéndose a toda la Rep•jbl ica, 1:re~ndose con el lo 

sindicatos y federa11=ac1ones, siendo fuentes de conflictos 

colectivos y de huelgas. 
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Sin embargo, los traba¡adores no estaban 

contentos con el lo, en virtud de que las leves otorgaban 

tratamientos desiguales, lo cual 1mpl icaba que el principio 

democrático de la igualdad de los trabajadores, era una 

negación, aunque algunos conflictos laborales v de huelgas se 

habían extendido a m&s de dos entidades federativas, no podían 

intervenir ninguno de ellos, ya que sus decisiones carecían de 

autoridad. 

Ante las múltiples dificultades que estaban 

surgiendo, la cámara revisora de la constitución, modificó en 

el atlo de 1929, en su introducción de declaración 

introduciendo una solución en donde establec!a que la lev del 

trabajo sería unitaria, expedido por el congreso Federal v su 

aplicación le correspondería a las autoridades federales v 

locales a través de la distribución de competencias estableci­

das en las propias reformas, de esta manera, se vió abierta la 

posibilidad de crear una i,ey Federal del Trabajo, que fué 

resultado de un intenso proceso de elaboración. 



58 

2.5. LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE 1931. 

El 18 de agosto de 1931, entró en vigor la 

primera Ley del Trabajo, misma que estuvo vigente hasta el 

30 de abril de 1970, en ella se realizaron brillantes 

funciones en f.3vor del trabajador, uno de los fines para los 

que fué creada, fué principalmente la de otorgar protección 

a los trabajadores y resultó uno de los medios que m.!s han 

apoyado el progreso de la economía nacional y la elevac!cln 

al mejoramiento de las condiciones del trabajador como 

empleado. 

En 

existió acerca de 

dicha le;•, el 

la figura del 

~nico antecedente que 

pasante de derecho, lo 

encontramos equiparado a la figura del aprendiz, motivo por 

el cual las disposiciones aplicables al pasante de derecho, 

se regían por el contrato de aprendizaje. 
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La relación que existía entre un licenciado 

en derecho ya titulado y un pasante de derecho que prestaba 

sus servicios bajo la subordinación de éste, se regulaba por 

las mismas bases que se daban para el contrato de 

aprendizaje, en virtud de que la mayoría de los patrones 

eludían responsabilidades por medio de este contrato, 

desconociendo la verdadera relación de trabajo que existía 

entre el los. 

constantemente los pasantes eran objeto de 

abusos y explotaciones por parte de sus patrones, debido a 

que los mismos pretextaban que por estar aprendiendo dichos 

pasantes la pr~ctica de la abogacía, se les debía reconocer 

llnicamente el car~cter de aprendices Y por lo tanto, la 

relación que existía, debería de regularse por lo5 

ordenamientos del contrato de aprendizaje. 

De esta manera, el contrato de aprendizaje, 

quedó regulado en el título tercero de Ja citada ley. 
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2.6. LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE 1970. 

Después de las transformaciones sociales y 

económicas que surgieron en nuestro país posteriores a la ley 

de 1931, los legisladores se propusieron formular una nueva ley 

que respondiera adecuadamente a los constantes cambios de la 

vida diaria. 

En virtud de lo anterior, el 10. de mayo de 

1970, entró en vigor una nueva Ley Federal del Trabajo, misma 

que fué promulgada por el Ejecutivo federal, el día 23 de 

diciembre de 1969 y publicada en el Diario Oficial de la 

Federación el día 10. de abril de 1970. 

Esta Ley, abrogó el contrato de aprendizaje, 

debido a los constantes abusos y explotaciones de que eran 

objeto los trabajadores por parte del patrón. 
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Ahora bien, no obstante la derogación del 

texto que se refería al contrato de aprendizaje, éste en la 

actualidad sigue siendo ~jtivo de contratación de los Pasantes 

de derecho en algunos trabajos donde éstos prestan sus 

servicios, ya que se Pretexta que en razón de que van a 

adquirir i:onocimientos )' pr~ctica, se les debe seguir regulando 

mediante el contrato de aprendizaje, para así eludir responsabi 

1 idades mayores el patrón, corno lo es la verdaclera relación de 

trabajo que trae aparejada la prestación de servicios, en este 

caso, un licenciado en derecho titulado o empresa para la que 

van a prestar sus servicios, disfra:an la evidente relación que 

los une con el trabajador <pasante> diciéndole que no tiene 

derecho a ninguna prestación, en virtud de que está 

aprendiendo, ejemplo éste que resulta a todas luces falso, ya 

que, corno se demostraré a través del capitulo siguiente, existe 

una verdadera relación de trabajo entre el pasante de derecho y 

su patrón. 
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CAPITULO III 

CONDICIONES DE TRABAJO DEL PASANTK DE DERECIJO 

En este capítulo consideramos oportuno hacer 

referencia a les condiciones de trabaJo de que son vlct1mas 

los pa;ante5 de Dere~ho y que, por ser a todas luces 

trabajadores, deberían estar reguladas por la Le: Fetleral 

d'°l Trabajo. 

3.1. JORNADA DE TRABAJO. 

El art1".:ulo 58 de la Ley Federal del 

TrabaJo, define la Jornada dE! r.::rabc.10 corr":- : 

"el tiempo durante el cual "l trabajador 12s­

t~ a disposición del patrón para prestar su 

trabajo". 
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Esta definición, ha causado 

polémicas entre· d.í.v9i-Sos -autor.es·. respecto a 1 momen­

to· en que· s.e :inicfa 00.dicha relación de trabaJo. 

Él Profesor Baltasar cavazos 

grandes 

Flore5, 

.ar~'~!l!-~.r:i.t .. ~ ..... ·q~-~- tBC 'definición e5 incorrecta, ya QIJe de 

acuerdo a ésta; la '' ... jornada se iniciar(a desde gl momento 

q•Je el trabajador saliera a 5'J casa para d1rig1rse a s1J 

trabajo, ... y la Jorñacta se aumentaría •) ri:iduc1r1a :egün la 

Sefialam1ento errón2-:., en virtud de q,Je el 

tr.3ba1ador entr-3. a dispo·51c1ón del patrón a partir de que 

ést9 3e presenta en el centro de tr&baJo a cubrir su 

jorn:ida, aunque materialmente no labore por causds no 

imp•Jtable5 a ~l, o cuando 51J trabaJo , s1 no se real1:a 

propi.:¡,ment12 en •Jn l1J•Jar: e5 1J·2cir. ·: 1Jand0 el trabajador 

emp1e:a 3 desarrollar las act1v1dades ror las cuales existe 

bo.Lil.L. ?a. ed. Editorial Trillas, México, 1992, p.141 
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wa duración de la jornada que cubre el 

pasante de derecho, puede ser diurno. mixta y 

excepcionalmente nocturna. cabe senalar que tanto en la wFT 

como en la wey de los Trabajadores al servicio del Estado, -

se le dá la misma regulación a aquéllas. 

Es diurna, cuando presta sus servicios en 

una empresa o despacho, en los cuales hayan convenido las 

partes que el horario será de las ocho horas a las trece 

horas, situación que se presenta particularmente en empresas 

privadas o dependencias de gobierno, porque los bufetes 

inician su=- actividades entre las nueve o d1g: de la manana. 

Es frecuente que el pa;ante labore más de lo 

pactado. sin que este esfuerLo le sea retr1buído, en virtud 

de que su patrón le exige que, ademas del trabajo 

desempenado durante el día. empiece a ordenar lo que se va a 

reali:ar al dia siguiente, por lo que al no ·:hecar tarieta, 

esté evadiendo de esta forma el pago de las ~aras extras, ya 

que no existe el control de su entrada y salida a la 

empresa. 

Aunque es necesario establecer que siempre 

existe una excepción a la regla '/ que puede hdber empresas 

que sí le paguen las horas extras al pasante cc.nfonne a la -
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ley, o por. lo menos se la= cubren, si no en un 1 oor., s r en 

un porcentaje inferior. 

Normalmente. como los despachos Jurídicos 

inician sus labores después de la• 9:oo hora• a.m .. 

contratan a pasantes para que les laboren solo por "medio 

tiempo", el cual en .realidad e;; tiempo completo, ya que los 

mismos desarrollan sus actividades durante ocho h0ras o más. 

Así, un pasante que estudia en la maf\ana y 

concl 1Jye sus clases normalmr.rnte a las 11 de la mafiana 

empieza a laborar de las 12 horas, terminando 5U jornada a 

las a de la noche s1 su h~rar10 es sólo por medio tiempo, y 

el máximo e.;; de ocho horas, éste sería solo por <:: 1J:itro 

horas. quedando las restantes como tiempo extraordinario, el 

cual. además de que no le es cubierto al pasante, se le paga 

solo 10 concerniente a medio t1EmP0. 

Rhora bien, cuando la jornada de trabaJo ini 

cia dentro de aquélla que se considera diurna y termina des­

pués de las zo horas ésta se considera mixta, no debiendo 

exceder la misma de siete horas Y media, Pero al igual que 

en el caso anterior, el pasante es contratado para 

desarrollar una jornada mixta, la cu3l siempre rebasa el lí-
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mite estable<:ido por el articulo 61 de nuestra Jey, y 

dándose en alguno5 casos Ja nocturna. debido a que se Je 

obliga al pasante a de¡ar concluido el trabaj.o del día, bajo 

la amenaza de perder el empleo. 

Y se podría analizar las diversas variables 

que se presenten en los horarios y casi siempre resultar~ 

que la Jornada de trabaJo que cubre el pasante, excede del 

tiempo pactado, sin que éste reciba una remunaración por el 

mismo, lo que resulta violatorio del articulo 59 párrafo 

primero de la LFT. 

Sin embargo, esta situación siempre es 

aceptada por el pasante, ya que de no hacerlo, significa 

perder el empleo y como consecuencia, el de¡ar de adquirir 

práctica en Jo profesional presentándosele de esta forma su 

futuro un tanto incierto en torno a su carrera. 

Ahora bien, de lo anterior, deducimos que 

los patrones que más explotan al pasante de Derecho. suelen 

ser los mismos abogados, quienes no obstante ser los que más 

conocen de leyes, son los primeros en incurrir en 

violaciones a ta propia ley, y entre otras cosas, la jornada 

de trabajo pactada con el pasante; asimismo. tampoco le 

computan como tiempo efectivo de esa Jornada, el que ocupa -
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para sus horas de comida o descanso. ya q!Je en múl t iplE!s 

ocasione5, el pasante, d12bido al traba.Jo que se le 

encomienda, en lugar de tomar sus horas de descanso o de 

alimentos, se queda a pasar un informe de lo que se vió ese 

u otros días en los tribunales para después ensenarlo a su 

jefe, si1mdo este tiempo muy poco reconocido por el patrón. 

En cuanto a las horas e.~traordinarias, 

<arts. 67 y 680 de la ~FT como ya lo seMalamos, no les son 

cubiertas por los patrones. 

De acuerdo a las op1n1ones médicas, las 

jornadas largas de trabajo en 1.1ejecen al hombre y :;:i a ést0 

agregamos q•Je el pasante sufre un de5gaste fis1co y mental 

durante el desarrollo de sus act1v1dades escolares. adem.~5 

de que su a11mentac1ón no es del todo deseable, ya que sus 

comidas las realiza en forma prec1p1tada, res1Jlta que su 

vida social y familiar en un momento dado le resulten lmpos1 

bles. 

ocasionalmente. estas situaciones provocan 

que ! legue a tener transtornos, tanto en su vida Privada 

como en lo ~oncerniente a lo académico, ya que generalmente 

los alumno= de la Facultad de Derecho que adeudan materias 

son aquéllo= que trabaian. 
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Así pues, es de vital importancia, que la 

jornada de trabajo q•Je deba cumplir el pasante. sea lo más 

adecuado a SIJS necesidades. perm1tiéndosele así, 

desarrollarse tanto en el ámbito social y familiar, como en 

lo académico; y para el caso de que fuera necesario que éste 

cubriera tiempo extraordinario, dgberá serle rgtribuido de 

acuerdo a lo establecido por la ley, 

3.2. DIAS DE DESCANSO. 

El Articulo 69 de la l,FT establece que por 

cada seis días de trabajo go:ará de un dia de descanso con 

goce de salario integro. siendo preferentemente el domingo. 

Es oportuno aclarar que generalmente los pasantes que 

laboran en este sector, gozan de dos días de descanso; es 

decir, trabajan solamentg de lunes a viernes. 

En caso de que el pasante de derecho llegáse 

a trabaJar en día d0m1ngo, deberá remunerársele con una 

prima adicional del 25% sobre el 5alario de los días 

ord1n3r1os de trab3JO. 
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Además, el artfculo ?3 de le L,FT, ~=-tablece 

no obstante lo anterior, q•Je el traba¡ador percibirá un 

salario doble por el servicio prestado en dias de descanso. 

Respecto a los días cte descanso obl1gator1os 

que setiala la LFT en s1J artículo 74, es necesario seflalar 

que para el caso de que el pasante preste SIJS serv1c1os esos 

días, deberá percibir también un salario doblP por el 

servicio pre=tado. 

Ahora bien, es necesario seflal::ir, que el 

pasante normalmente labora los días que la ley otorga com0 

obligatorios con excepción del primero de mayo, dieciseis de 

septiembre y veinticinco de diciembre, días éstos que 

generalmente no le son retribuido:; de acuerdo a la ley, sino 

como cualquier d(a ordinario de traba¡o, 

que también 

titulares de 

Por otra parte, creE2mos nece:.ar10 aclarar 

existen despachos en 

los mismos, otorgan 

los que 

días 

los 

de 

abogados 

descanso 

obligatorio a sus pasantes, así como algunos dt"as extras 

incluso, cuando se encuentran de vacaciones los tribunales, 

también esos dlas les conceden de=i:anso a sus pasantes casos 

éstos que :.·:.l ::r;,~mte son otorga::-lo~, por deterrninaclc·S t 1 t 1Jl ar-e.5 

de despachos pr1· 1ados. 
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A pesar d.9: te.de. tenemos conocimu:mto de que 

s ! hay despachos que otorgan con ces iones a sus pasantes, 

lamentablemente, la mayoría de los titulares de los 

de5pachos privados. siempre tratan de obtener el mayor 

provecho del trabajo de los pasantgs que estan a su 

servicio explotándolos al máxime· Y abusando de su 

t;.::ategc.r ía, 

3.3. VACACIONES. 

El profesc·r Mari o de la cueva. se!'alO que la 

finalidad de la5 ·.1acac1ones es defender la sal 1Jd c\2 los 

hombres, ya que , .. " 1.1!1 dt::=c.3n=0 c.::-nt1r1uo de var1•Js :11C1!:· 

devu~lve a 10~ hombres su ~Per~ía y el g1Jsto por el 

trabaJ o ... < 1 n > . =cterriás dg que l E' dá 10 oportun1 dad de 

convivir o:on ~u f.3m1l16 y h3ce; tda soc~3,1., 

( 18 ) DE LA CUEVA, Mario. Op. cit .• P. 790. 
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Nuestra LFT, en .su articulo 76, estable ce 

11 Los trabajadores que tengan más de un ano -

de servicios, disfrutarán de un período a-­

nual de vacaciones pagadas, que en ning\.ln -

caso podrá ser inferior a seis días labora­

bles y que aumentará en dos días laborLlbles 

hasta llegar a doce por cadcl af\o 5ubsecum1-· 

te de servicios. 

oespué5 del cuarto afio, E!l periodo de vaca-­

cione5, se aumentará en do5 di.'a.s por ct1da -­

cinco de SE!rv1cio '' 

El art i'c 1_!l•:1 anl-2~ i or, tran:· ·:r i be c:0n t(")~ 

claríd:t.d que el mín1rnc. d-2 ·.ia1:ac1one:: q·Je r:i~ber:i tener 

cualquier trabaJ::tcl·)r, será de se1:: cha,:; labor:;.bles, aclern;i; 

q1Ji:1 deberán ot::-·;ar':gle ~.:t:as dentro de los ;e1;; me5C?5 

s10u1ent8s a part11 dE que d1~h0 trabaJ~dc1· CijmpJ~ ~l a~0 

d.;:i SS!I'Vi ·: l(·=-. 
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Por lo que respecta al pasante de derecho 

quien es un trabaJador más, también tendrá derecho a lo 

establecido por el precepto mencionado durante el tiempo 

que conserve la categoría de pasante, en virtud de que como 

lo hemos mencionado, dicha categoría sólo la adquiere 

temporalmente, toda vez de que, una vez que adquiera su 

título profesional, ya no tendrá dicho carácter. 

De lo anterior, podemos mencionar que el 

per!odo máximo de vacaciones que pueda gozar el pasante, 

sea de ocho días laborables, toda vez de que se pueden 

presentar varías situa~iones : 

ü>.- SI es un estud15nte que no adeuda mate­

ria alguna, termina el plan de estudios 

durante el tiemp: establecido por la -­

Universidad real12a su tés1s y obt1ene­

el titulo respectivo, ú111camente traba­

Jará como pasante durante dos anos y -­

seis meses, que es el períod·:· de tiempo 

compren.j1do entre el moment,:; en q1Je ad­

quiere Ja -:ategoria de pasante; es de-­

c1 r, cuando concluye el tercer ano de -
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la licenciatura y aquél en que adquiere 

su cédula profesional, debiéndose pro-­

porc1onar en este case·. los ocho días -

de vacaciones y la remunerdc1on que le­

corresponda a los 5ei !':: me:; es de acuerdo 

a lo establecido por el artículo 79, pé 

rra:fo segundo de la leY. 

b>.- Si por las ra:ones e~puestas anterior-­

mente el paeante no s2 titula dentro -­

del pla:o mencionado, en muy raras oca­

siones se dá el caso de que continúe -­

por m~s dg dos anos baJo la subord1na-­

c1ón del 1111:.mo patrón. toda ve: de que­

una ve2 que ha 1dq•J!r1d0 la 1'r~c~1ca -­

necesaria, normalmente suele traba1ar -

por su cuenta o en sociedad con otros-­

companeros de su misma categoría, lo -­

que en este caso, sería en calidad de -

socio y no de trabaJador. 
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Por lo anterior, es poco probable que se 

l legáse a dar el ca.so de que un pasante de Derecho pueda 

llegar a tener más de ocho días laborables de va·:aciontos. 

Ahora bien, el art(culo so de la Ley Federal 

del Trabajo, establece que : 

"el trabajador tiene derecho a una prima de -

vacaciones equivalente al 25X del salario -­

que percibe.'' 

sin embargo, la prima de vacaciones referida. 

solo le es proporcionada al pasante en casos especiales; es 

decir, cuando exista un contrato de trabajo en donde se 

establezca este derecho, ya que de no ser así, solo se le -

otorgarán las vacaciones correspondientes sin la referida 

prima. Está por demás sef1alar que de ~ualq•Jier forma el 

pasante debe gozar de esta prestación. 

Por otro lado, cuando el pasante a\ln no ha 

cumplido con el ano de servicios y la relación de trabajo 

termina, no se le remunera en forma proporcional el tiempo 

de serv1cos que prestó, sino que únicamente se le entrega -
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su salario correspondiente. situación ésta que 

constantemente se dá, no obstante haber una jurisprudencia 

al respecto, misma que se transcribe a continuación : 

( 19 ) 

"VACACIONES, DERECHO AL PAGO PROPORCIONAL DE­

LAS. AOn cuando el derecho al pago de vaca-­

ciones nace cuando el trabajador labora du-­

rante un ano, debe tenerse en cuenta que en­

los casos en que no se llene este requisito­

dicho trabaiador tiene derecho a que se le -

pague la parte proporcional de esta presta--

ción. 11 < 19 > 

JURISPRUDENCIA, Apéndice, 1975, 5a. parte, 4a. sa 

la, Tes is 291, p. 275. 
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se puede dar el caso de que el patrón le 

pague vacaciones al pasant" con la finalidad d" n.o v"rse 

efectado "n las actividades que éste real1=a. lo cual 

resulta at.,ntatorio al lo dispuesto por "l art(culo 79, 

párrafo primero de la kFT, que a la letra expresa : 

"las vacaciones no podrán compensarse con una 

remuneración." 

Lo anterior, por ser las vacaciones 

obligatorias en virtud de que resulta un medio por el cual 

el trabaiador r"cupera las fuerzas perdidas en el trabajo y 

no obstant" q•Je le puedan llegar a s"r r"tribuída• por el 

patrón a cambio de ellas, esta s1tuac1ón no libera al 

patr 05n d" la obl 1gación de otorgárselas, en razón de que 

este d"recho es irrenunciable. 

otra de las obl igac1ones que están a cargo 

del patrón, "s la de otorgar al trabaJador una constancia 

en donde se "specif1que la ant1gúedad del mismo y el 

período de vacaciones que le corresp·)nda, ya que .. 

normalmentE, esta situación siempre se dá en forma verbal, 

únicamente pactando ambas partes el period·) de •;acaciones--
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en que podrá dicho pasante hacer uso de este derecho que le 

confiere la ley. 

Ahora bien, 

anteriormente, el período de 

como lo 

vaca e iones, 

mencionamos 

deberá hacerse 

dentro de los seis meses siguientes al término del ai"10 de 

serv u: I os prestados; y, par .:1 el ca.so di<? q •Je no le s e.:3.n 

proporcionadas, tendra un a~o contado a partir de la fecha 

en que venzan los seis meses para demandar ante la Junta de 

conciliación y Arbitraje el otorgami-ento de esta 

prestación, pues de no hacerlo así, su derecho prescribirá. 

como lo hemos mencionado, algunos pasantes 

que laboran en despachos iurfdlco• privados, gozan también 

de estos períodos vacacionales, debido a que sus patrones 

al no haber actividades en los tribunales, cierran los 

despachos para tomar sus propias vacaciones, lo que 

consecuentemente también llega a disfrutar el pasante, pero 

esta s1tuac16n, solamente llega a darse en casos 

verdaderamente excepc10nales. 
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3.4. SALARIO. 

son diferentes las denominaciones que se le 

dan al salario, como son : sueldo, jornal, retribución. La 

palabra salario, proviene del latín, salarium y ésta a su vez 

de ºsal 11
, porqtJe en la antigüedad era costumbre dar en pago 

una cantidad de sal a los ser·nctores domésticos. 

La mayoría de los tratadistas, C·)ns1~gr~n qu~ 

el salario constituye la reir1b1J<:1éin del rrabd.E' pre=tadc· Por 

-:1Jenta ajena. 

Nuestra d·}.::t r i na diferentes 

denominaciones, m1~m3s que han sido gstablec1da5 por el uso y 

la costumbre y que C"•:·mprender1 12n su o;ieneral ldcc~ ~l pag0 h~cho 

en efectivo, así c0m0 pre5ta·:!·~nes 0n especie quº se le hagdn 

al trabaJad0r por su trabaJ~. 

La d1ferE!nc1a entre 5 1Jc:?ldc. ;• .:=alario es q•Je 

la Primera de ellas sg refiere 3 la rE~~reraci611 02 eq•J~llos 

trabajadore= que se les paga en forma q1J1nceral t:· men.:.ual, 

m1~ntras que l :i seg 1Jnd:= e: .3pl ic~d=t 

pagartos en intervalos o semanalmente. 

};,1~ 

S~l\~ 

[!~ 

~1Ji411~~~~ 
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El articulo 82 de la ~FT, define al salario 

"las retribuciones que debe pagar el patrón -

al trabajador por su trabajo el cual debe -­

ser remunerador y nunca menor al salario mí­

nimo que es la cantidad menor en efectivo -­

que debe recibir el trabajador por los servi 

cios prestados en una Jornada de trabajo, de 

biendo ser éste suficiente para satisfacer -

las necesidades normales de una familia, tan 

to en Pl orden matorial como en P.l social Y­

cul tura 1 ". 

Por otra parte, el artlc•Jlo::> 93 del mismo 

ordenamiento, estable~e que: 

" los salat·ios ml'nim0 ... , profesional[l~ n;mirén-

para todos los tral1ajadores de las ramas de 

actividad económic:a, profesiones, oficios o 

trabajos especiale~; que se determinan dun-­

tro de una área gcogr"f1ca. 

~hora b1e11. el p~~~rt9 tendra dQrgch0 a 

percibir un :3.lar1c· proJfes10nal, t·:•tia \'?: dE2 que se 8íl'::' 1Jcntra. 
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bajo la s•Jbordinación de otra persona, desempel'\ando servicios 

de tipo profesional, debiendo 111tegrarse éste en térmrnos de 

lo dispuesto por el articulo 8~ de la Ler l"ederal del 

Trabajo. 

En los casos en que un pasante recibe un 

salario, éste es en efectivo, y en la mayor'ia de los t:asos, 

siempre resulta inferior al salario mínimo, situación ésta 

que constituye una violación a los artículos 84 y 85 de la 

Ley Federal del Trabajo, que establecen : 

" El salario se integra con los PfüJOs hechos 

en efectivo por cuota diaria, gratificacio 

nes, percepciones, habitación, primas, co­

misiones, prestacione~ en espt!c..:1e y cuH.1-­

quier otra cantidad o pre5tación que se en 

tregue al trabajador por su trabajo". 

11 El salario debe ser rernuneralior y nunca me 

nor al fiimlo como mínimo de acuerdo con -

las disposiciones de esta ley. Para fijar­

el importe del salario si? tomarán en consi 

deración la cantidad y calldad del trabajo" 
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cabe menci0nar, que existen cle::ipact1os jurídi 

cos en donde el pasante, no obstante tener una remuneración 

miserable por la prestación de sus servicios, constantemente 

se retrase su pago, no obstante, el ¡J35ante tiene la 

obligación de cumplir con su trabajo e incluso, en reiteradas 

ocasiones. el propio pasante se ve en la necesidad de poner 

de SIJ propia bolsa los gaste.~ que se efectúan ya sea por 

concepto de gratificaciones que se dan en los Tr1bunale5 o 

algún otro gasto que se tenga que hacer para el depuram1ento 

del juicio, ya que si por alguna cau3a no llega con el 

informe esperad.o el patrón se enfurece de sobremanera. 

Asimismo, es 0portt1no menai0nar, que hay 

gastos que eroga el pasante de 51.1 prop10 peculio para depurar 

un asanto 2n los tr1bunale~ Y mu~has de las veces a su JJatrón 

se le ''olvida'' reembolsarle d1cha5 cantidades. 

Pvr le· q 1Je "'" rs:112re -3. la. form:::i. d~ pago, 

generalmente 1.::15 parte~ C5t:ablecen q1Je serti en tc-rrna 

q1Jincenal, sin embargo, en ·3.l•;iunos casos, E!l patrón retarda 

su salario al pasante varios días después de la quincena, s1 

no es que se le llegan a juntar dos quincenas para que le sea 

pagado su salario, con el prerexto del pat1·ón de que en esa 

..,,11n·::ena n•':i re.:1lJ1~· i:!.1ner':i el di:;::;r'3r::h~ 0 ,..,!•?. t::1w0 qu~ ha..-:.qr 

al9unos pagos personales y, que por esa razón les p1de lo espe 
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ren algunos días para cubrirles su salario. sea cierto o no 

lo que argumenta el titular del despacho, vienen a ser 

razones mu~· personales, pues sea la causa que fuere, el 

pasante debe recibir su salario en la fecha estipulada en la 

ley y al no ser así, constituye una violación a lo dispuesto 

por los art iculos 106 y 109 de la t,ey Fedeca 1 del Trabajo, 

que establecen : 

" Art. ID6.- t,a obligación del patrón de pa-­

gar el salario no se suspende, salvo en los 

casos y con los requisitos establecidos Qn­

esta ley. 11 

" ART. 109.- El pago dt:>bt:>r<'i t:>fectuilrse en díi'I 

laborable, fijado por convenio entre el tra 

bajador y el patrón, durante las horas de -

trabajo o inmediatamente después de su ter­

minación." 

Por lo expuesto anteriormente, creernos 

necesario que la legislación laboral considere al pasante 

como trabal actor con el obJeto de que pueda contar cuando 

menos con un salario mínimo general en el moment0 en que 

empiece a prestar sus serv1c1os bajo la subordinación de su 

patrón. 
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Asimismo, que la remuneración 

otorgue al pasante, esté integrada tanto por 

efectivo, como por prestaciones en especie. Así. 

qut> se le 

pagos t>n 

dentro de 

los primeros, se encontrarán las 

diaria, primas, comisiones. etc., 

motivo de su trabaJo. 

gratit1cac1ones, la cuota 

a qu" tenga d'1rec1-10 por 

Por otro lado, creGmos nt?-:esario que el 

pa;ante cuente de manera puntual con el salprio qu" percibe, 

con el fin de que PU'1da di=roner de él libremente \' poder 

cubrir sus necesidades personales.y asimismo, también deberá 

contar con las normas protectoras y privilegios que otorga la 

L,~T a todo trabaj.~d-or sobre su retribllción. 

De lo anterior, cabe rnenc1onar q 1Je existen 

ciertas empresas en las '=tJales el pasante cuenta con estas 

normas y privilegios q•Je otorga le. ley a los trabajadores. 
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3.5 PARTIC!PACION DE UTILIDADES. 

La constitución Mexic"na, en su articulo 12:!, 

fracción IX, del apartado "A", consagra el derecho que tienen 

los trabajadores de percibir una parte de las utilidades que 

obtenga la empresa durante el al1•J. 

La oficina Internacional del TrabaJo, senala 

que la participación de ut1l1dades es : 

"el sistema de remuneración por el que el --­

empleador da participación al conjunto de -­

sus trabaiadores en los beneficios netos de­

la empresa, además de pagarles el salario -­

normal". 

Bremauntz, la define como 

" •.. el sistema de remuneración contractual o 

legal mediante el cual el trabajador recibe -

un porcentaje de los beneficios líquidos del­

empr~sario, sin participar en las pérdidas y 
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cuyo motivo viene a ser una adición de sus -­

prestaciones csalario real>, que aumentan la­

retribución a la fuerza de su trabajo, dismi­

nuyendo la plusvalía que recibe el capitalis­

ta." < 20 l 

Ambas defin1c1ones establecen que la utilidad 

en la que debe participar el trabajador, es aquélla que le 

reporta ben~fic1os económicos 3¡ lugar donde presta sus 

servicios. 

En materia laboral, se entiende como empresa 

a: la unidad económica de producción o distribución de bienes 

o serv1ciosy como utilidad la renta gravable que tenga la 

misma de conformidad con el articulo 1<1 de la Ley del 

Impuesto sobre la Renta. 

( 20 BREMAUNTZ, citado por CAVAZOS FLORES, Baltazar, Op, 

cit .. p. 179. 
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El artic•Jlc· 117 de la ley. e5tablece que será 

la comisión Nacional Para i3 ?arti-::1p.3.:ión de los 

Trabajadores en las utilidades de las Empresas encargadas de 

fijar el porcentaje de la misma. después de analizar e 

investigar el desarrollo de la economía nacional. 

De la cueva, seílala que ésta 

"es un cuerpo técnico que debe fijar Q} por-­

centaie obrero después dn realizar los estu­

dios necesarios y apropiados de las condi--­

ciones de la economía nacional" ( 21 >. 

Dicho P·::-rcentaJQ debe <:>er ün~ >:" para te>L1a la. 

república a fin de que no se viole el princ1p10 d~ igudldad 

de tratam1en:0 para tcd0s l0s trebaJadores. 

( 21 ) DE ~A CUEVA, Mario, op. cit. p. 32~. 
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La coro is ión Nacional, en una de sus 

resoluciones publicadas en el 013r10 Oficial d~ fecha 4 de 

marzo de 1985, estableció que el porcentaje mer1or que deben 

recibir los trabajadores, es el 10~ de l.3s utilidades que 

obtenga la empresa, quedando a voluntad del patrón y de 

aquéllos, elevar el mismo en el momento de celebrar el 

contrato de trcibajo respectl\'O < 1nct1v1dual, colectivo o 

contrato ley y 5e tendrá por no puesta la cláusula que 

estable.::ca un:,. inferior, en virtud d1:2 q 1Je el 10~~ P5 una 

gar.3ntía social mínima que nroteg'2 .:i l!J.5 trabaJa.dor'2s. 

El porcentaJe menci0nado potir~ ser revisado 

por la comisión Nacional para la Part1c1¡:..3c1•:.n de los 

Trabajadores en las ut1l1dactes ciE' las Empresa::. cuBndo SE.?-3 

por convocatoria del secretar1c· del Trabajo i' Pr>2v1s1ón 

social, debiendo existir causo:.: que así 1o arn~ritgn de 

acuerdo a 10 senaladc por 10s arttcu!·~j 587 d~ la l8Y. 

Por otra partt>. el .:irt\<::ulo 1.::1 del m1=-v:o 

0rdenam1ento legal. fa~ulta a 103 traba1ad0r~~ para que obJe­

ten la de-::larac16n an 1Jal cpJP- presente f'l patrón ante la 

secretaría de Hacienda r· 1::réd1t0 Público, ~:1J~ndo no estén de 

_ :.1JLrdo con l:·:. térrrnri·~s de ést:J deb1enclo segu11· 10= 

req 1J151~0s •1u~ establece d1ci10 prec2pt~ ~3ra e12rc1tar tal de 
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recho. 

De acuerdo al artículo 125 de Ja LFT, será 

una comí s ión integrada por igua 1 número dg trabai adores y del 

patrón quien establezca Ja participación de utilidades que 

corresponda a cada trabajador, debiendo fijarse en lugar 

visible del establecimiento, situación que no ocurre en Ja 

realidad. en virtud de que Jos trabajadores llni camente se 

enteran del total de participaciones que rec1 bieron cuando 

Jes entregan éstas, siendo muy inferior a Ja que debieron 

percibir en forma efectiva. 

El reparto de ut i 1 idades. deberá efectuarse 

dentro de Jos sesenta días siguientes a la fecha en que deba 

pagarse el impuesto anual, dividiéndose ésta en dos partes 

iguales, Ja primera de ellas. se Je otorgará por igual a Jos 

empleados de acuerdo al rn.lmero de días trabajados por el Jos 

durante el ano. mientras 

proporción al monto del 

que la segunda., se repartirá P.n 

salario devengado por el trabajo 

prestado durante el ano por el trabaJador, entendiéndose éste 

como la cantidad en efectivo que percibe por cuota diaria. 

Estos supuestos no se cumplen, ya que 

generalmente todos Jos trabaJ adores perc1 ben Ja misma 

cantidad de dinero, independientemente de los días trabajados 
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Y de su salario, debido a que los patrones prefieren 

realizarlo de esta forma a permitir que la comisión Nacional 

conozca el estado real de la empresa. 

El pasante en su categorfa de trabajador, 

también tiene derecho a participar de las utilidades que 

obtenga la empresa en que presta sus servicios, debiéndose 

entregar en la misma fect1a que a los demás. 

Es necesario aclarar que en la actualidad, 

algunas empresas no otorgan ut i 1 idades a sus empleados, o 

éstas son mlnurias, ya que las mismas argumentan que las 

utilidades fueron muy bajas.o simplemente no existieron, lo 

que resulta ilógico, debido a que siempr" se obtiene un 

beneficio de la actividad que realiza la empresa, porque en 

caso contrario, ésta no existirfa. 

oe aquí que con este tipo de situaciones, no 

solo se viole su derecho de participar en las utilidades al 

pasante, sino a todos aquéllos trabajadores que laboran en el 

mismo centro que él. 

cuando el pasante de Derecho se encuentra 

bajo la subordinación de un persona, en este caso un 

licenciado en Derecho, cuyos ingresos derivan \.1nicamente de -
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su trabajo, el artí~ulo 127 de la t,ey redera! del Trabajo, 

establece que éStEl el monto de SU participación no podrá 

exceder de un mes de salario. 

A esto, podemos agregar que la comisión 

obliga a participar utilidades a las personas físicas o 

morales que siendo contribuy¡mtes del impuesto sobre la 

renta, tengan trabajadores a ·su servicio y al encontrarse el 

titular de un bufete jurídico dentro de este marco. tiene la 

obligación de otorgar a aquél la percepción mencionada. 

Fstos SUP'JP='-t0s no se dan en 1a· realidad, 

debido a que el aboga.do siempre argumenta frente a sus 

empleados que no cuenta con capital y que ca.si no se 

obtuvieron ganancias d1Jrante el .:u"11J, aunque esto sea fal'.50, 

ya que todo licenc1ad0 en Derecho no acostumbra repartir 

beneficios que gst~ obteniendo gracias aq1Jél los que s-e. 

encuentran baJc 5U mando,. lo que resulta una r~1denle 

violac10n al precepto arr1b¿ Benalado. 

A mayor ab 1Jndamiento, este t !.PO dti patrc·nes, 

no tienen excusa. legal para n•J ot.")rg-5r reparto de 'Jti l 1dades 

a S'JS empleados, en virtud de que no 5e 2r1·:uentran dentro de 

los supue:tos q1Je marca el drt1-.:ulo 126 del mismo 

ordenamiento legal, en lc·5 cuale5 ~e setialc q1J1énes q1J8Uan --
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exceptuados de otorgar tal derecho a sus trabajadores. 

Para el caso de que la relación de trabajo 

que tiene el pasante de Derecho c0n su p,trón sólo haya 

durado sesenta días. el citado artículo le otorga también 

el derecho de participar en el repart•o de utilidades que 

tenga verificativo dentro de la empresa en la fecha 

correspondiente. 

3.6 AGUINALDO. 

De acuerov a nuestras <2.os+.urnbres en las 

fiestas decembrinas, el aguinaldo viene a ser un estímulo 

en favor de cualquier trabai actor para sufragar los gastos 

de estas festividade3 que ya =·on tradicion.3les en nuestro 

país. 

El aguinaldo, esta regulado por el artículo 

87 de la LFT, mismo que e~presa que : 
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"los trabajadores tendrán derecho a un agui­

naldo anual que deberá pagarse antes del -­

veinte de diciembre, equivalente a quince -

días de salario por lo menos. 

Los que no hayan cumplido el ano de servi-­

cios, independientemente de que se encuen-­

tren o no en la fecha de liquidación del a­

guinaldo, tendrán derecho a que se les pa-­

gue la parte proporcional del mismo, confor 

me al tiempo que hubiere trabajado, cual--­

quiera que fuere éste." 

En el caso del pasante de Derecho, deberdn 

pagérsele Jos quince días de salario que establece el 

precepto invocado, siendo necesario q•Je ¡:,or lo menos tenga 

un ano d2 prestar sus servicios. 

Los pasantes de Der.,cho, cuando llegan a 

recibir ag•Jinaldo, é;te lo reciben generalmente desde la 

fecha indicada por la t,FT. toda ve:: que, sus patrones 

piden a los clientes que con anticipación les lleven las 

igualas mensuales u honorarios pendientes sobre los 

asuntos que encomendaron al despacho para poder cubrirle a 

sus pasantes dicho aguinaldo. 
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Ahora bien, cuando el pasante de derecho 

deja de prestar sus servicios antes de cumplir el ano de 

servicios, generalmente no se l!:!! cubre la parte 

proporcional de agtJinaldo que le correspond2, a no ser que 

haya prestado sus servicios mediante la celebración de un 

contrato de traba¡ o, lo que en la actual 1dad muy raras 

veces se llega a dar. 

En virtud de lo anterior, creemos Justo que, 

iPedependientemente de que el pasante de derecho se 

encuentre o no prestando s1Js serv1c1os eri E21 momento de la 

liquidación del aguinaldo, éste c!gbe percibir la parte 

proporcional corresp0ndiente al tiempo durante el cual 

estu'/O pn~stando sus servicios. 

Por último, cabe mencionar que ne. es 

rgq~is1to que el pa5ante cuente con un contrato de trabaJo 

previo para que le sea entregado su aguinaldo, sino que 

basta la sola existencia de la relación de trabajo que 

tuvo con el patrón para que le sea entregado su respectivo 

aguinaldo como a cualquier trabaJad·or. 



CAPITULO IV 

EL PASANTE DE DERECHO EN LA REALIDAD MEXICANA 

4.1 El pasante de Derecho, trabajador, no aprendiz 

4.2 El otorgamiento de un salario mínimo profesional 

4.3 Proyecto de contrato individual de trabajo para el 

pasante de Derecho. 
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4.1 EI, PASANTE DE DERECHO, TRABAJADOR, NO APRENDIZ. 

De5pués de haber =eMalado las ~ond1ciones de 

trabajo que por desgracia sufren la maY·:>rla de los pasantes 

de nuestra profesión, valgan en este momento, e><poner les 

cons1deracionss que a título pers0nal manifestamos con el 

propós1 t·:i de que estos trabci Jadores queden protegidos por 

lds leyes laborales mexicanas. 

Tomando en i:•Jenta qiJe un trabaJ actor es toda 

persona física que presta a otra fls1ca o moral un trabajo 

personal s•Jbordinacio, podemos sef'lalar que el pasante de 

oerech" es 'Jn trabajador. ta anterior afirmación la hacemos 

con base a que : 

a> Es unt1 persona f ís 1 ca que cuenta con capa 

c1dad legal para f·:·rmar una relación dg -

trabaJ o. 
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b> Presta sus s2r\1icios pel."'son.:iles. 

e> El servicio prestado lo realiza baJo la -

_subordinación, elemento éste que estable­

ce la diferencia entre una relación común 

y una relación de trabajo. 

No. obstante, el pasente de Derecho es un 

trabajador s1Ji géneris, Y·3. que se requiere para su 

ctesempef'\o q1Je éste se ent:: 1Jentre cur=-ancto la 1 icenciatura en 

Oer'ei:h0, o bien, que a pes.:t.r de que ya ha con•:lulcl.o la 

carrera, aún no haya obtenido el tltulo i:0r-rr"'=-pondiEmte. 

mayoría de lo:. est1Jdiantes !10 cuentan con lél a1JtorL·ac1·5n 

de Prores1ong; 

desempefiar la f1Jn•:i ón de pas ~nte, toda ve2 de qve s1J5 

p.:ltrones no le= 

trabajar el qu~ cuenten con su carta de pa~ant~s 1 E!) c~nse 
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consec1J-ancia, la mayoría de el los cmi ten la. trem1 ts·:1ón de 

la misma. La excepción a lo anterior, 5ería para el caso de 

que aquéllos que laboran de manera independiente, en donde 

es usual que si tramiten la carta de pasante respectiva. 

consideramos q1Je la categoría de trab.aiador, 

abarcar fa tambien a todo~ aquel los est1Jcl 1antes cte la 

1 i c1:2nc iat11r.3 en Derecho que aunque tQdd\'Íd no c•Jbren e 1 70~ 

de créd1t0s que exige la ley Gener~l .de Profesicnes, 

trabajan coMo pasantes, ya que el hecl10 de que un 

e~tuctiante de Derecho aún no cubra el porcentaje exigido en 

esta ley, no :1gn1f1ca q1Je no se les pueda dar la cate·~oría 

de traboJector. 

L.a::. labcrQ::' q 1Je de:=arrol1a este tipo de 

est•J•j13.ntes de Derecho, son las mismas q11e l lsva a cab•J IJP 

pas-3.nte que se encuentra dt::ntro de los sup 1J~.3tos q•Je marca 

el retro•:1tado ordenamient0 legal. 
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Por la razón el.'puesta, no podemos 

excl•Jirlos, en virtud de que tambien son trabo¡adores. De 

lo contrario estarían en desventaja todos aquél los 

estudiantes que prestaran sus servicios, pero que aún no 

cubrieran el 70% de créditos requerido:. 

como Jo hemos apuntado, la mayoría de los 

abogados que f•Jngen como patrones en de3pachos ¡urid1cos 

particulares se niegan a reconocer que el pasante de 

Derecho es un trabaJad0r, argumentando qu? s1~plemente 

tiene el carácter de aprencttz, toda \·~~ de que va a 

a.prender y lo no derecho a 

contraprestación alguna a cambio de su trabajo. 

falso, ya que, en primer lugar, el estudiante de leyes, 

aunque carece de práctica, sí tiene conoc1mientos básicos 

generales ::-0bre la carrera que est.:l t:tJrs3ndc· y sobre la 

cual va a desempeM3r funciones, no_ a5! ~l aprendí:, quien 

no cuenta con c<Jnocimi:a:nto algun·:· =obre las labores que va-
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a desempet\ar Y al que s t' hay que propori::ionar le 1:3. 

enséf'ían_za fteC::esar_ia para llevar a cabo ~'J5 funciones. Y PC"r 

otracp~rte, lo, más importante es el hecho de que presta un 

serviéio personal y subordinado. 

A mayor abundamiento. el pasante de oerecho 

al empezar a trabajar, pretende obtener Práctica sobre su 

profesión, la que a fin de cuentas, adquiere por sí solo, 

toda vez de que su patrón una vez que lo contrata, en 

m1Jchas oi:as1cnes se e:oncn:!te a ordenarle l·:- que va a tener 

q1Je h:icer sin preoc1Jparse por explicarle al pasante cómo se 

hace una demanda, una contestación de demenda o algün deter 

min.:.do escri t•:>. 

le indican cómo llegar a los tribunales y pedir un 

e.i-.:ped1"1nte o a5entar lo que en el litigio llamamos una 

ra.:ón para 

·::ert i f i cada5, 

re·:oger 

etc., 

determinados 

detalles 

doo:.um12ntos, copias 

al parecer 

ins1gnif1i::antes, pero que e11 la realidad result~ verid1co -
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que a fin de cuentas el pasante termina aprendiendo por sr 

-mismo.- valga sef\alar que existen s•Js honrosas excepciones. 

contrario a l·) anterior, la función del 

aprendiz no es sólo b•Jscar práctica como en el caso del 

pasante, sino un beneficio o profesión lo cual puede 

obtener a través de ense~anza y práctica sobre la misma. 

Por otro lado, cuando se reguló el 

a1>rendi:aie. se pretendía q•Je el muchacho obtuviera l".ls 

conocimientos dentro de la jornada d;, trabajo, la que se 

dividía en dos estapas en la pr1merd d~ ellas, e1 maestro 

o patrón, le trasmití> el arte del oficio y en la segunda, 

llevaba a la práctica lo aprendido y en la cual el alumno 

prestaba en forma efectiva sus servicios dándole el patrón, 

a cambio de ésto, vestido l' alimento así como protección, 

ambiente fami llar y excepcionalmente alguna retrib•Jción. 

Por lo que se refiere al pasante de Derecho, 
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en su jornada de trabajo no existen las dos etapas, :ino 

únicamente Ja prestación del servic10 personal y 

subordinado. Además no m edia entre el patrón y trabajador 

ningún ambiente fami 1 iar ni protección alguna, sino al 

contrario, éste en ocasiones 11 ega a ser objeto de 

maltratos por parte del patrón recibiendo como pago una 

retribución que en la mayoría de los casos es inferior al 

sclario mi'nímo. 

creemos oportuno m12nciü1wr qUR el i:ontrato 

de aprendizaje fué creado para d1sfra2ar v"rdadens 

relaciones de trabaJo que se ciaban entre el supuesto 

aprendíz y el patrón. 11 egando a ser v l et i ma de 

explotación. ya que a pesar de Ja regulación jurídica de 

que er'a objeto. lo= patrones o maestros. l 1J aplicaban de 

acuerdo a sus intereses. 

De esta forma, no importaba si el pupilo era 

un mm1or o no, bastaba con que tuviera necesidad de 

traba¡ar para que fuera contratado bajo esta figura juridi-
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ca. 

resulta imposible que el 

s1Jpuesto anter.ior pueda darse con !a figur3 del pasante Je 

Derecho, toda vez:-- de- ,:que si bien es ca~rto que tiene 

necesidad defrabaJari ., también lo es que no e: un menor, lo 

que viene a colocarlo fuera del aprendi::aJe, ya q 1.1e como se 

mencionó, éste fué creado p;ira regular 13 a~t1vidad del 

aprendíz. 

Por lo tanto, no se puede tratar de 

catalogar al pasante como aprendiz n1 apl1~ársele unas 

normas jurídicas que f1Jeron el1m1nadas de la legislación 

laboral por resultar una verdadera explotación por parte 

de los patrones. 

Es inconcebible que en nuestros días, 

todav(a existan Personas en espe~1dl los prop103 abogados 

contrato de apr~nd1:aJe en perJUl~io de los pa53ntes de De-
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recho;- que como lo manifestamos ant"eriormente, re:;ulta s-ar 

un trabajador má5. 

En tal virtud, consideramos que no se puede 

confundir a la figura del pasante de Derecl10 con la del 

aprendiz, toda vez de que cada una de el las tienen como 

base de su nacimiento s•Jpuestos totalmente diferentes. 

Proponemos que el pasante de Derecho al 

momento de ser aceptado en algún despacho firme 11n contrato 

de trabaJo que en su oportunidad mencionaremos con todos 

sus elem~mtos. 



4. Z Ek OTOllGAMIENTO DE UN SAkARIO MINIMO PROFESIONAk. 

como lo hemos ,;ehalado en el capitulo 

anterior, la m3yorl-3 de los pa::~ntes q1Je trabaJ :3n per-ciben un 

salario inferior al min1rn0 establecido p0r la lQ:•, situación 

ésta violat0ria de 10~ art(c~i0s 84 y 85 dG la LF~. 

S!i:'Jec:16n m'JY rrec1Jente ye •11Je !e·= ~j;.::-ti!1tt?s 

son ai:eptad05 p.=~.:i tr= 1~ ?J :jr baJo el pretex.t·:-- ~2 .,,Jsi, 9n 

virtud de q1Je \lan a ad•!'Jlr~r pract.:1c:? :obr2 :''J ·:arrera, sólo 

tienen •:i.ere•:h0 a 'Jna aY 1J.:.J.s 12·:·:orJ1'.:>rP1i:.3 p:-r p;irte d2l P3tror .. 

~~n.1cta ésta que en oc:e::-1ones r12:•J:t:i 'Jl!l = .. :,: para ~1.!rragar 

los g:.:;t•)S ds t!'·:P:op·:·rte. 

Por 0tr0 !~~10, ~ambtcP se oa e1 ta50 ae que 

m1.1i:h1'.:ls p:ictr0n~=· en e5pei:1al lo.= pr.:·r·1·:.is =bi: .. 1.:i:dos ::1t'Jl-~:-es 

1-:·=- p3sant;:,;. de 

ase50r1a Y práctica dent~o de ~~ d~spacho, 

otorgarles P!n•2 11n.: rer'lunQra.c1·::, 

per0 s1n 
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Aün mas·,- e··1.1·sten despa.chos en donde ya sea 

que e~ P~?ªI)~_e- teng~ .'Jn b·=J0 salarie- o ntnguno::i, ':o05Ví'3 se 

llega e. ctilr. el caso de que en muchas ocas1c.ne:- el pr0pi0 

P·3.5.:t.nte tiene· que paga.r cte su sal-:i.rio el transp1)rte q1Je 

•Jti liza para~ llevar a cabo el trabaJo que le fué encomendado 

por sü patrón y· asimismo, de su propio salar10 0 de :.u propi•J 

peculio, llega a aportar dinero para hacer gratificaciones al 

per:-onal de los jiJ.:gados, todo ello i:on el fin de que lo::. 

as1Jntos -que se encuentrE! 11 tigand·:: tengtin una mayor celeridad 

cabe h-:icer mención, q1JQ en la rnaY0ri3 di:,; 1-:·5 

c:=.sos, las cantid-:i.de.:: q1Je erog~, el pasa.nt12, ll·J 1'2 son 

reernbolsadas por s1J patr6n, 1 o q1Je trae com·=-· conse(::uenc1 a que 

éste no p1Jeda d1sp·:·l1.:?r libremente de .:;u s=lar10, s1t 11..:ic1·)n 

q•Je res1Jlta -::oritraria a DE!recho, t0de ' . .Je: de que al dar~e 

P~r ocre l~do. otro rr)bleme al que 58 

enfrenta el P3!ante c0n r~;pecto al SdJ9r10 que percibe, es 
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el patrón pueda. i:ump~ir •:on esta obl1 12ac1.:n. 

Por las ra2ones e.i.:puestas, igualmente 

consideramos necesario que sg regule en nuestra L,ey laboral 

que el pasante de Derecho pueda contar por lo meno~ con un 

salario mínimo profesional en el momento en q1Je emp1e.::e a 

prestar sus serv1·:1os baJo la subord1nac16n de un patrón. 

4.3. PROYECTO DE UN C0NTRATO SU! GENERIS PARA LOS PASANTES DE 

DEREQHO. 

oomo la msyorra de e~to~ traba:~d0r~~ care~en 

de un contr-s.tQ de tr~b.3:jo. Y·.3: q•Je los patror<e.:, ab0gados 

conocedores de las leyes, tratan de evadir responsab1l1dades, 

lleve a la practica lo 

~oncret~mente en Espana, en donde sur~:er0n en el ~110 dg 1?76 
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Dichos contrato: tienen como <ibjetivo 

f.~dlit.;r el tr.!n5ito entr-e la preparación académica y 

profesional y. la prActíca r-eal del trabajo. 

_El contrato dP trabajo para la forma.c.i.ón:._ 

" es aquél por el cual el trabajador SE! obliga, 

sumultc1neamente, a pre5tar un trabrJ.Jo· y a reci 

bir formación, Y el empresario a retribuir al-

trc1bajo y, al mismo tiempo, a proporcionar a a 

quél una formación que! le permita llE!!iempeftar -

un puesto de tralJaJo" < 2r: >. 

acuerden las parte= entre un mínim•:. Oe 3 rne.::es y iJn mál-{un-:- de 

3 a1' .. ;;. 

(2~0 Sllf1Rl!:Z, González. "TP.AlJAJIJ EN PRf\C'l lOAS y PAkA LA FOH 
MAGION". QlJE5Il.QNE!>..J,llBQRALKS. [i'ilCUl tad d" oer-echo •.. 
UNAM, Méxjco, 19Bl:J, P.P. 1(13--16/i. 
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La finalidad de este tipo de contratos es la 

adquisición de conocimientos teórico prácticos que permitan -

desempeMar un p•Jesto de trabajo. El tiempo global dedicado a 

la ensenanza no puede ser inferior a un c1Jarto ni super'ior a 

un medio de la jornada de trabajo; puede concertarse o 

alternarse con el trabajo en la empresa. 

Los planes y programas son dirigidos por un 

instituto donde se toman en cuenta las exigencias 

empresarialee y sindicales más representativas. También 

existe la alternativa de que sea en la propia empresa donde 

se lleve a cabo la enseManzo o a través de centros 

autorizados. 

El pago se otorga por las horas trabajadas 

establecidas en el contrato o en el contrato colectivo 

correspondiente. sin que sea inferior al mínimo profesional 

que corresponda en proporción a la jornada trabaJada. 

Es •Jna variante al trabajo de tiempo parcial-



110 

donde .;e pagan las horas trabájadas pero con un complemento 

de ensenanza de un arte u oficio o~una proporción técnica. 

Al finalizar, se daría al capacitado una 

constancia de la ensenanza recibida donde figurarían la 

duración y la formación adquirida. 

( 23 ) 

El contrato de trabajo en practjcas pspaMol: 

"es el contrato entre quien esté en posesión­

de una titulación universitaria o equivalen­

te, el título de bachiller, el título de for 

mación Profesional u otras titulaciones aca­

démicas o laborales que habiliten legalmente 

para la práctica profesional y un empresario 

para la prestación de un trabajo retrlbuído­

que permita a su vez al trabajador aplicar -

y perfeccionar sus·conocimientos y le faclli 

te una pr~ctica profesional adecuada a su ni 

vel de estudios" < zJ >. 

Ibídem, p.p. 164-165. 
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El trabajo ·a··. ilesempef\ar debera ser ilde,~uado a 

la finel idad de la ~~ácti,:.ó. ·p~o-fes ioi:ial del trabajador, .3 e--

fecto -de p~rfeC~io!l_ar sus- -:onoéúñ.iE!ntos:. 
·--";·= 

El contrato sólo ~e puede celebrar dentro de 

los !i aftos siguientes- a la t1t1Jlc.ción, P!e\'Jendo qu2 en el 

caso de inm1grant,2= titulados, el pl::3:oJ C·Jrre a la fecl1:i. de 

la convaliciac1ón. 

Por otro lado, el cumpl1m1ento del servicio 

militar o la prestación del servicio social sustitutor1a del 

mismo irrumpe el cómputo de los c 1Ji:i~.:ro af1os. 

La retribución corresponder~ a la establecida 

en el contrato inct1v1dual 0 en el c~ntrat0 c0lect1vo, sin que 

pueda ser inferior 31 salario profes1on~l ~orre3pond1ente, en 

proporción a Ja ctura~1ón de la 1orn3da de trabaJo pactada en 

el contrato, 

~l término del contrsto s0 le expedir~ un cer 
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tificad0 donde constg la duraci6n, 

' ·.<~··. ·' .. :'.>>:·<.:.-~::~<-, :. ) : ', 
q1Je .Prest;~n :':sus:--servi.Cios en despac:h('? JIJf'1d1cc·s Jl q1Je 

podr(am•;.5 i __ den::.!ft.Í'Qdr:: }: .. 11 CONTRATO DE PRAUTICA PHIJF~SIONAL". 

De tal manera que est" c.ontrato sería aquél 

que celebren los pa5antes ds Derecho; es de·::ir. aquéllos q1Je 

perm1 t.; al tralJ3.J :!dor ~Pl i ::a.r y los 

~· le tac1!1te su p~actica profesional. 
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indispen5abiE5 pa~:antO?s, pero ne· por 
, . ,., 

~ 11 o,-~· ctéJañ-;,~.-d~-: s~·;,;;€~abd'J ad~ré~·~;·.-.;~y~:,:1)or. 'lo tant 1J' creemo~ que --;~<~ ·;:~t~;?i?i.~~~:~;~~f'-~~-;'-~'.'~o~·~·'.l' ·~. ~-: :=-'- ~.~e''· __ _ 

a .el los;:se /i'es(;~é~~r'.,a?,1 !8á1':Jóctas l.as normas protectoras 
<3.-·· _:;,:, 

es tabi étida'S'.fen~áá~él~~}re\i~r;;( cte 1 · TI-abajo, como i:ualqu1er 

trab~'ja~2~ '[~(l~t~~~~}.]~~¡, , '· . 
,_:'fl_·;-;,.::;,' 

'· -,'.":;f~ 

.. ;.~, :TomaXdo ·. en·. con51df!rac16n 

CONTRATO DE PR/IOTIOA PROFESIONAL propuesto, se estípularlan 

las condt•:iones de trabdJ·:-O de los pa=ante5 d12 Derecho. 

conten!endo los siguientes aspe·:tos : 

1) Los dato,; genc:>rales de los co11trata11tes : 

nombrE:J:, nacionalidad, edad, seao, estdcJo -

civil y domicilio. En el caso del trabaja-

dor, deberá especificarse su calidad de pa 

sante. 
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?.> La re1ac16n de traba.Jo 5erá por tiempo de 

terminado, suJeto a una concticion suspen­

siva. Esto es, conclu1rd sus ~fectos cuan­

do el estudiante de Derecho cubra el total 

de los créditos exigidos en el plan de es­

tudios correspondümte y obtenga el título 

de licenciado en Derecho. l!.'5te contrato ú­

nicamente podrá firmarse dentro de 105 cua 

tro dMos siguiuntes 2 !a obtP-nc1ón del 70% 

de los créditos rPqUQr1dos. 

Después di=! e5tg tl'?rnnno se d1solVE:?:rl't la -­

relación de tf'c1b<1jo y sP-ró el ai:1Jerdo en--

que la pauta para seguir prC?<Jtando sus ser 

vicios pero yu no como pa~unte, 51 nu como­

un tr,.ibaJador proü?s Lor115td o en el meJor-

de los casos, como socio. 

3) Las clf.:t iv1dades que el pus ante rP-cll izará­

en t!l despuct10 jurídico : ac1.1dir a Jos --
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Tribunales, r12a.l1zar demandas. contesta-­

ción de demandas, amparos, gestionar ob-­

tención de documentos, etc. 

4> La jornada de trabajo no podrá exceder de 

sE!is horas diarias, ya sea diurna o mixta 

con el propósito de que el pasante tenga­

la oportunidad d8 c:onc l uír s•.is estudio~ o 

su tesis profesional. 

5> En caso de laborar horas extras, éstas de 

ben ser retribuídas en los términos de 

los artículos 66, 67 y 68 cle Ja LFT. 

6> El monto del salario le corresponderá al­

pasante de Derecho, mismo que deberá ser­

salario mínimo profesional fijado por la­

comisión Nacional de salarios Mínimos. 

7¡ El dia de pago será los días 15 y de cada 
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mes o un día antes si esa techa es inhá-­

bil. 

B> Los días de descanso serán los sábados Y­

domingos. Lo anterior, debido a ~ue las -

labores que desempena el pasante de Dere­

cho normalmente se realizan en los Tribu­

nales y los mismos deian de laborar los -

fines de semana. 

9> Los períodos vacacionales serán otorgados 

conforme a lo dispuesto en los artículos-

76 a 81 de la LFT. 

10> un aguinaldo conforme al artículo 07 de -

la LFT; es decir, equivalente a 15 días -

de salario por lo menos y pagarse antes -

del día 20 de diciembre. 

En el caso de que no hayan cumplido un a-
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no de servicios, independientemente de 

que se encuentren laborando o no en la fe 

cha de liquidación del aguinaldo, tendr~n 

derecho a que se les pague la parte pro-­

porcional del mismo. 

11> Dem~s prestaciones que acuerden las par-­

tes. 

Por lo específi<:o de las act l vidade~ 

reali.:ada.s por l·:-s pasantes, consideramo: que bien podría 

crearse en la t,FT un capitulo especial para este tipo de 

trabaJactores dentro del apart.3do de trabaios especiales. 

Aplicándose las d1sposic1ones protectoras en lo general Y 

las del capitulo en lo particular. 



e o N e L u s I o N E s 

En la actualidad la palabra pasante es utilizada para de­

signar al estudic:.mte univers1 tar10 que dr:sempr.!f1a alguna -

actividad profesional con base a los conocimientos adqui­

ridos durante la <:arrera ante.,. lle obtener el grado de li­

cenciatura. 

2 El Reglamento de la Ley General de Profesiones, detine al 

pasante com?: el estudiante que ha concluído el primer a­

no en la carrera en las de dos; el segundo en las de tres 

y cuatro anos y el tercero en las de mayor duración. 

Pasante de Derecho es todo e5tud1ante rte la ~arrera de ~¡ 

cenciado en Derecho que ha concluído el 70X de sus crédi­

tos y que presta sus servicios relacionados con el e.lerci 

cio de la profesión Jurídica, bajo la subordinación de u­

no o varios abogados, a cambio de un salario. 

El pasante de Derecho es un auténtico trabajador porque -

presta servicios personales y subordinados a una Persona­

física o moral por lo tanto tiene derecho a que se le o-­

torguen todas las Prestaciones legales. 
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~ Las condiciones de trabajo del pasante de Derecho en Me.~1 

co son por demás lamentables : la .iornada de trabajo qu"­

desempeMan es superior al máximo de ocho horas estableci­

do por la LFT; en muchd5 ocasiones no reciben remunera--­

ción alguna y cuando la llegan a obtener ésta es inferior 

al mínimo g"neral; no participan en las utilidades de las 

empresas, no gozan de vacacionas ni reciben aguinaldo. En 

General, podemos afirmar qu~ no son objE:!to cte los benefi­

cios establecidos en la LFT, por la actitud egoísta de -­

los patrones que no los considQran trabajactores. 

6 Debe obligarse al abogado titular d" todo despacho iurídi 

coque utilice Jos servici05 de pasantes de Derecho, a -­

firmar un contrato que hemos denominado CONTRATO DE PRAC­

TICA PROFESIONAL. 

'/ El contrato de prt1ctica prcifC!s1onal ~erd uqut?l que cclQ­

bren los pasantes de Derecho; y los titulares de los des­

pachos jurídicos para Ja prestación de un trabajo retri-­

bu!do, que al mismo tiempo permita al trabajador aplicar­

Y perfeccionar los conocim10.ntos adquiridos 1urante sus -

estudios univers.1tari0s y le facilite su práct.:ica prof'?:-­

sional. 
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No podrán celebrar contrato de práctica profesional aqué­

llas personas que prestan sus servicios en despachos jurí 

dicos y que aún no alcanzan el 70X de tos créditos indis­

pensables para ser considerados pasantes. A este tipo de­

trabajadores, se tes deben aplicar todas tas normas pro-­

tectoras establecidas en la Ley Federal del Trabajo, como 

cualquier trabajador en general. 

9 El contrato de práctica profesional deberá especificar -­

·las condiciones de trabajo de los pasantes de Derecho ta­

les c·:.,mo : ouración del contrato. actividades a realizar, 

jornada, salario, días de descanso, vacaciones, aguinaldo 

reparto de uttlidactes. 

10 !Jebe establecerse qrn~ el contrato ct~ trabajo será. por --­

tiempo determinado, sujeto a una corn.hción suspensiva, es 

to es, concluirá sus efectos cuanúo el estudiante de Dere 

cho cubra et total de tos créditos exigidos en et plan de 

estudios correspondiente y obtengo el t it 1.110 de 1 i cr~ncia­

do en Derecho. Este contrato únicamente podrá firmarse -­

dentro de Jos cuatro anos sigu1ente5 a ta obtención dPl -

70% de los créditos requeridos. 1Je5pués de este término -

5f.' ct1sol\19r¿"t la rCJ!ación de trilt1aJo y será el acuerdo en­

tre el patrón Y el trabajador el que marque la pauta Para 
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seguir prestahdo sus servicios pero ya no como pasante, -

sino como un trabajador profesionista o en el mejor de -­

los casos, como socio. 

11 La jornada de trabaJo que deberé cubrir el pasante al --­

prestar sus servicios en un despacho, deberA ser m~ximo -

de seis horas con el objeto de permitirle poder continuar 

con sus estudios o concluir la tesis que se encuentre ela 

borancto para su titulación. 

12 consideramos necesario que la comisión Nacional de Sala-­

rios Mínimos, establezca \ltl salarlo mfnimo profesional pa 

ra este tipo de trabajadores. 

13 considerando que la actividad que desarrolla cualquier pa 

sante es de tipo profesional, toda vez de que se requiere 

cubrir ciertos re'1U15itos como son el c.::istar cursando una­

carrera universitaria, así como haber obtenido c1~rta prE? 

paración en la misma, proponemos quEt el tralla.lo del pasan 

te se encuentre regulado dentro UQI apartado de trabaios­

especiales, establP.ciéndose df.-!lltro de é"1te luSI caructerís 

t1cas propias del tralJaJo, asl comn las r.:::ondic1ones en 

ciue se daría el mismo. t.as d)spos1ciones de la LFT, se a­

plicarían en lo general y las del capítulo e5pecial, en -

lo particular. 
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